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    El Lanza de Plata ataca

George L. Eaton



Bill Barnes/30

Capítulo Primero



TRES hombres estaban sentados en una de las habitaciones interiores de una suite del piso quince, en un alto edificio de la capital de la nación. En la puerta de entrada que daba al pasillo, estaba pintado un nombre: Liga del Aire del Futuro.

En una mesa de trabajo, en la oficina exterior, se sentaba un hombre de cara pálida, de edad indeterminada. Leía una revista. Tenía unas orejas que sobresalían de su cabeza como las palas de un molino de viento. Dentro de su cabeza había un cerebro que era tan pequeño como eran de grandes las orejas.

Si su cerebro hubiera sido tan grande como sus orejas, podría haber oído y comprendido algo de la conversación que tenían los tres hombres en la habitación interior. Y escuchando podría haber salvado también una veintena de vidas.

Porque aquellos hombres hablaban de muerte, y de destrucción y asesinato en lo alto del cielo.

Había muy poco en ellos que los distinguiesen de otros hombres que estuviesen en un edificio de oficinas o en el vestíbulo de un hotel. Iban tan discretamente bien vestidos como otros hombres cualquiera que Vd. pudiera encontrarse. Usted se cruzaría con ellos en la calle sin dedicarles una segunda mirada.

Pero si usted se sentase y charlase con ellos, y los estudiase durante un tiempo, llegaría a percatarse de un algo intangible y que al principio le confundirla. Y después le asustaría.

Dos de ellos escuchaban a Reed Bruce, un hombre gigantesco con rostro atezado y hombros fuertes, que se sentaba en el único escritorio de la oficina suntuosamente amueblada. Las expresiones de sus caras no cambiaban cuando escuchaban a Bruce o cuando lo interrumpían ocasionalmente. Sus rostros eran como máscaras de mármol bronceado. Los tres tomaban grandes tragos de whisky con soda de los vasos que sostenían en las manos.

—El jefe nos hace saber, —decía Bruce— que deberemos de tener los tres Destacamentos preparados para atacar, a su notificación, sin aviso previo. La Fuerza Aérea comenzará su concentración para las maniobras en Florida pasado mañana, al amanecer. Una vez que hayan aterrizado allí, tendremos veinticuatro horas para cumplir nuestro objetivo. El jefe dice que yo tengo que destruir al 40º escuadrón de caza del Ejército cuando esté en su camino hacia la concentración en Florida. Son los únicos que podrían ir hacia el Norte lo bastante lejos, como para ocasionarnos algún problema. Con ellos fuera del juego tendremos el Este industrial bajo control dentro de las primeras veinticuatro horas. Entonces atacaremos al Ejército. ¡Todo el país estará en las palmas de nuestras manos!

Los ojos de Bruce brillaban de codicia al pensar en lo que iba a suceder, mientras levantaba su vaso hacia los labios.

Norman Nebel, un hombre de cara angulosa y alargada, tostado por el viento y el sol, sonrió al mirar a Bruce. Al hablar subrayó sus palabras lenta y deliberadamente. Pero había una dureza en su voz que hacia que uno pensase en el acero.

—¿Y qué hay de Barnes? —preguntó con tranquilidad.

El tercer hombre, Tillman Reeves, lo miró reposadamente y gruñó: —Bueno ¿Qué pasa con él?

—¿Has tenido alguna vez a Barnes en tu cola? —preguntó Nebel.

—Nunca nadie llegó a mi cola y estuvo allí lo suficiente para poder hacer nada que me moleste. —refunfuñó Reeves— Yo cercenaría las orejas de ese pájaro si tratase de pelear con nosotros.

—¡Muy bonito! ¡Muy bonito! —sonrió Nebel— Pero yo no iría por ahí pregonando eso. Podrías llevarte una sorpresa. Por lo que a mi respecta, me gustarla saber dónde está Barnes cuando comience el tiroteo. Sucede, que yo pilotaba uno de los tres aparatos que lograron escapar cuando diez de nosotros atacamos a Barnes, que volaba solo, sobre el mar Caribe, hace un par de años.

—¿Así que además tienes miedo de él? —dijo con desprecio Reeves.

—No, —dijo Nebel lentamente— miedo no, sino precaución. Su antiguo aparato, el “Tempestad Escarlata”, era bueno. ¡Pero dicen que el nuevo es mejor... mucho mejor! Puso su bebida en la mesa y encendió un cigarrillo. Reeves estaba callado mirándolo.

—No tengas nunca la idea, —prosiguió en tono deliberadamente marcado Nebel— de que vas a cortarle las orejas a Bill Barnes tú sólo. Lo mismo podrías pensar en saltar desde el Empire State Building con la idea de no te harías daño, porque rebotarías.

Él, Hassfurther, Gleason, Bates, Hawkins, y el joven Sanders son más peligrosos que todo el 40º Escuadrón de caza del Ejército junto. ¡Sabe qué, cómo y cuándo hacer las cosas!

—¡Escucha! —gruñó Reeves.— Precisamente porque tú eres un...

—¡Está bien! ¡Está bien! —interrumpió Bruce— No sigas. Lo necesitas. Yo te contaré sobre Barnes. Lo hemos tenido en cuenta. Como dice Nebel es alguien a quien no hay que olvidar.

Está en Texas con sus hombres, haciendo alguna clase de informe aéreo para el estado. Por lo que hemos sido capaces de saber, hoy se volvía a su campo en Long Island.

—Da la orden y yo veré de que no llegue nunca a Long lsland —dijo con voz áspera Reeves.

—Serénate, —dijo Bruce, con sus penetrantes ojos fijos en los de Reeves— no queremos ver a ningún aparato de Barnes en el aire. No podemos distraer nuestros aviones. Ese pájaro es veneno. Todos sus hombres son dinamita. Habría estado muerto ya hace mucho tiempo si no fuera tan bueno como se supone que es. Muchos hombres han tratado de desembarazarse de él y la mayoría de ellos están muertos. Entre otras cosas, tuvimos en cuenta a Barnes cuando creamos la Liga del Aire del Futuro. Con toda intención hemos mandado un montón de artículos a los periódicos sobre la Liga, y ellos han picado e impreso la mayoría.

—¿Qué demonios tiene que ver eso con Barnes? —preguntó Reeves.

—Serénate un poco más todavía. —le contestó Bruce— Sabemos que Barnes está suscripto a una oficina de recortes periodísticos para que le suministre todos los artículos de periódico que tengan algo que ver con la aviación. En el último mes ha visto mucho material sobre la Liga. Eso es para ablandarlo, para hacerle mentalmente consciente de la existencia de la Liga. Hoy hemos le hemos enviado una carta especial dirigida a él, a su campo de Long Island. Allí, su superintendente, MacCloskey abrirá la carta y se la entregará al jefe de comunicaciones, Tony Lamport. Éste se pondrá al habla con Barnes por radio y le leerá la carta. Esta es una invitación urgente a Barnes para que asista a la primera cena de la Liga del Aire del Futuro, aquí en Washington, mañana por la noche. Si sé algo de la naturaleza humana. Barnes se detendrá aquí mañana por la noche en su camino hacia Long Island. Lamport le leerá la lista de los patrocinadores de la Liga. Son hombres prominentes que Barnes no conoce. Hemos comprobado a todos sus amigos y conocidos tanto como pudimos. De todos modos, algunos nombres son falsos, y aquellos que no lo son, Barnes no podrá llegar a ellos. Él pensará que es su deber como aviador ayudar a la Liga a comenzar a desarrollarse. En esas cosas es un bobo de gran corazón. Siempre está dispuesto a dar una mano para ayudar. Hicimos que en la carta pareciese como si todo el éxito de la Liga dependiese de la asistencia de Barnes. Él vendrá y traerá a sus hombres. Y eso terminará con todos ellos.

Bruce se enderezó en su silla y su cara cruel se iluminó con lo que él creía era una sonrisa.

—Pero, —balbuceó Reeves— se dará cuenta de que todo es falso cuando llegue aquí. ¿Qué vais a hacer...? ¿Tratar de envenenarlo?

—El plan es un secreto. —dijo Bruce sonriendo nuevamente— Miller está a cargo de los detalles de la cena. Tiene que tratarlos a todos muy amablemente. ¡Puedes estar seguro que Barnes no saldrá vivo de la habitación!

Capítulo Segundo



UN NUEVO HOBBY



BILL Barnes estaba de pie en la pista de un aeropuerto de Dallas, Texas, al lado de uno de sus nuevos Snorter. Sostenía en alto su mano bronceada para protegerse del sol. Sus ojos y sus labios sonreían cuando observaba el rápido aparato contra el azul del cielo de Texas. Una y otra vez los costados amarillos del aparato destellaban como el centelleo del oro nuevo cuando los rayos del sol tocaban levemente su superficie.

Había una expresión de no poco orgullo en la cara de Bill cuando observaba al joven Sandy Sanders, el benjamín de su pequeño escuadrón, repasando todo el repertorio de trucos aéreos que conocía.

Sandy giraba una vez y otra su Snorter por el aire con inimitable pericia y precisión, como si toda su vida dependiera de ello. Y Bill sabía por qué lo hacia.

El chico estaba aburrido. El informe aéreo que precisamente acababan de terminar, era un trabajo tedioso, nada excitante. Antes de su venida a Texas, las cosas habían estado tranquilas en el campo de Barnes en Long lsland. Todos sus hombres se habían vuelto malhumorados; habían tratado de combatir el aburrimiento con frecuentes excursiones a Nueva York, pero hasta Nueva York había perdido la fascinación para ellos.

Bill sonrió cuando descendió su mano y trepó al asiento del piloto de su Snorter. Pensaba en el joven Sanders. Durante aquellas semanas de inactividad, Sandy se había vuelto un loco por el teatro. Había estado frecuentando los teatros de Nueva York. Había visto "Romeo y Julieta" cinco veces.



Un día Bill había entrado en su despacho privado inesperadamente. Ahora se reía al recordarlo.

El joven Sandy estaba tirado en el suelo. En su mano derecha tenía un bastón. Su cuerpo estaba apoyado en un codo, y su cabeza colgaba como si estuviera en mortal agonía. El primer impulso de Bill había sido inclinarse creyendo que el muchacho estaba herido.

Entonces oyó las palabras que pronunciaba Sandy.

—“No, no es tan profundo como parece, no tan ancho como la puerta de una iglesia; pero ésto es suficiente, servirá; pregunta por mí mañana, ¡Y encontrarás en mí un hombre enterrado! —aquí la voz de Sandy se elevó hasta un aullido en staccato— Estoy acabado os aseguro, para este mundo... ¡Una plaga en vuestros hogares! ¡Zorros, un perro, una rata, un ratón, un gato, para escarbar la muerte a un hombre! ¡Un fanfarrón, un granuja, un villano, que lucha por el libro de aritmética! ¿Por qué demonios vienes aquí entre nosotros? Estoy herido bajo sus brazos.”

En este momento la voz de Sandy se había muerto por un momento y su cabeza se habla ido acercando más y más al suelo.

Incapaz de aguantarse por más tiempo, Bill había echado atrás su cabeza y había roto a reír. Sandy se puso en pie con su cara del color de un geranio rojo.

—Hola Mercucio, —dijo Bill.— haz tu "Romeo y Julieta" afuera, en la pista, en donde la gente pueda verte. Y ten cuidado con ese estoque que tienes en la mano. ¡Puede escaparse y cortarte!

Sandy, con toda la dignidad que pudo acopiar, se fue en silencio hacia la puerta, y la cerró de golpe tras de si con no poca fuerza.

Bill se rió en voz alta cuando la escena volvió a pasar por su mente. Luego su cara se puso seria y movió la llave de la radio cuando una luz se encendió en el panel con un brillo rojo.

—Llamando a B.B..., Llamando a B.B... —cantaba una voz en sus auriculares.

—B. B. al habla. —dijo Bill en el micrófono— ¿Qué ocurre, Tony?

—O. K., todo va bien. Habla Tony, Bill. ¿Cuándo salen de allí?

—Tan pronto como Shorty y Red se reporten en Brownsville, —contestó Bill— se está haciendo tarde, así que probablemente no llegaré a Atlanta hasta esta noche. ¿Por qué?

—Scotty Mac Closkey me acaba de entregar una carta, —respondió Tony Lamport— vino hoy como envío especial. Asimismo llegó un telegrama urgente para asistir a una cena. Le voy a leer la carta. Es de la oficina de alguna organización que se llama a si misma la Liga del Aire del Futuro. Da la dirección de sus oficinas en Washington, D. C. y una lista de sus patrocinadores. Aquí va la carta.



"Querido Sr. Barnes:



Espero perdonará nuestro retraso en extenderle una invitación a Vd. y a sus hombres para asistir a la cena que se celebrará la noche del 14 de Mayo por el lanzamiento de la “Liga del Aire del Futuro”.

Sin duda que Vd. estará ya familiarizado con el propósito de la Liga. Pero deseo poner el énfasis en el hecho de que nuestro proyecto es una necesidad real en al futuro económico de los Estados Unidos. Lo mismo qua el automóvil cambió los modos y costumbres del país, así lo hará el aeroplano.

Queremos preparar al pueblo para prevenir un desastre econ6mico como al que se produjo en el despertar de nuestra gran era da la producción.

Observará Vd qua hay muchos hombres famosos listados entre nuestros patrocinadores y fundadores de la Liga.

Deseamos añadir su nombre a la lista y creémos que su presencia y la de sus hombres, como huéspedes de honor, a nuestra primera cena dará un gran impulso para un reconocimiento general de nuestro trabajo.

La cena tendrá lugar en al Hotel De Soto, en Washington, D.C., a las ocho de la noche. Como presidente del consejo consultivo, ruego su participación en esta loable causa en nombre de la aviación."





—Está firmada por un pájaro llamado Walter W.Cramblett, —terminó Tony.

—¿Ha oído alguna vez de él? —preguntó Bill.

—No, —dijo Tony.— pero he visto mucho sobre la tal Liga recientemente en los periódicos. ¿Recuerda? Llegó bastante sobre el asunto de la oficina de recortes.

—¿Quiénes son los patrocinadores? —le preguntó Bill.

Tony repasó la lista. Algunos de los nombres resultaban familiares a Bill. Otros no le decían nada. Entonces Bill oyó el nombre de Ramson Buckley.

—Espere un minuto, Tony, —dijo. Repasó en su mente lo que sabía de Buckley. Era el único de todos los de la lista que él conocía personalmente.



Ramsom Buckley se había tullido durante la guerra en un accidente aéreo. Cuando murió su acaudalado padre le dejó una enorme fortuna, que Buckley había puesto en la promoción de la aviación. Entre otras cosas, ejercía un puesto ejecutivo en la oficina de Comercio Aéreo del gobierno, que era una división del Departamento de Comercio de los Estados Unidos.



—Escuche, Tony, —dijo Bill ante el micrófono— vea si puede encontrar a Buckley en su oficina de Washington. Antes ya le hemos telefoneado. Si no lo encuentra, pruebe en su casa. Tiene una finca a unas veinte millas de Washington. En su oficina le darán el número telefónico. Seguramente está en uno de los dos lugares. Cuando hable con él, compruebe lo de la carta y vea si está todo en orden. Si es así, infórmele que pasaremos por su casa mañana por la noche y luego, llámeme.

—O.K., Bill —respondió Tony Lamport— Corto.

—Comprendido, corto. —repitió Bill.

Se pasó al asiento trasero del Snorter y pensó detenidamente sobre la carta que Tony le había leído.

—Alguien, —se dijo con amargura— debe estar tratando de organizar algo. Y yo soy la primera persona en que piensan para incorporar como miembro. Debe ser algo especial que tengo en la cara...

Pasó a la cabina delantera y aguardó durante una hora los llamados de Tony o de Shorty Hassfurther o Red Gleason, para imponerse de las novedades. Por fin conectó la radio y giró la llave cantando las letras-código de Sandy ante el micrófono. Su cara se transformó en una máscara de sorpresa cuando oyó la voz de Sandy que le llegaba desde el eter:

—“Mil veces peor que desear la luz es el amor que busca al amor, como los estudiantes buscan en sus libros con miradas pesadas... Es...” Bill oyó entonces la fuerte risa de Shorty Hassfurther interrumpir el fogoso recitado de Sandy.

—¿Has oído, Red? —preguntaba Shorty— ¿Has oído a nuestro Romeo declamando debajo del balcón? ¡Juro por los dientes de mi tío Filiberto que cree estar recitando a Shakespeare! —la voz de Shorty se elevó entonces en un falsete burló:— “¡Romeo, Romeo! —balbuceó— ¿Dónde estás tú, Romeo?”

—¡Idiotas, vosotros sois unos idiotas, cabezas huecas! —gritó con indignación Sandy ante el micrófono— ¡Os agujerearé las orejas en cuanto hayáis aterrizado!

Bill logró controlar su risa lo suficiente como para gritar ante el micrófono: —¡Bajad a tierra, payasos! ¡Aterrizad de una vez que deberemos salir para Atlanta ni bien estéis reabastecidos!

Seguidamente cerró la llave de la radio y retirando el enchufe se quitó el casco sin darles tiempo a contestar.

Diez minutos más tarde, el joven Sandy Sanders estaba junto al Snorter de Bill con su casco de vuelo blanco echado hacia atrás y dejando ver una mata de pelo rubio. Estaba muy excitado, como era su costumbre y tenía los ojos azules muy abiertos. Iba a comenzar a hablar cuando una voz detrás suyo lo hizo volverse.

—¡Oh, Romeo, Romeo! ¿Dónde estás tú, Romeo? —decía Shorty con su voz de falsete— ¡Júrame tu amor!

La pecosa cara de Sandy enrojeció de indignación y sus puños se crisparon.

Shorty se sonreía cuando extendió sus brazos por sobre la cabeza, en coqueto gesto de súplica. A su lado estaba Red Gleason con su cara dividida en dos por la amplitud de la sonrisa que amenazaba con partirle la comisura de los labios.

Únicamente porque Red había estado observando todo y estaba muy alerta, fue que logró atrapar el puño de Sandy cuando éste lo disparó directo a la mandíbula e Shorty. Red hizo girar al muchacho y lo retuvo, aferrándolo entre sus brazos, mientras Sandy luchaba inútilmente por alcanzar con sus puños al sonriente Shorty.

—¡Basta ya! —rugió Bill bajando de la carlinga del Snorter— ¿Qué creéis que estáis haciendo, pajarracos?

—Escuche, Bill, —dijo Sandy con la voz quebrada y los ojos húmedos— si este tipo no me deja en paz, yo le voy a...

La cara de Shorty se puso seria en un instante. Luego puso su mano sobre el hombro de Sandy:

—¡Olvídalo, muchacho! —le dijo con seriedad— Nunca te volveré a tomar el pelo en toda mi vida.

Sandy lo miró con suspicacia, pero el temor se alejó enseguida de sus ojos: —Entonces, te caerás muerto en media hora. Eso ya lo has dicho antes, y yo...

Dejó de hablar al sentir el sonido de llamada en la radio del Snorter. Bill trepó a la carlinga y enchufando los auriculares movió la llave.

—No puedo conseguir el contacto con Buckley. —le dijo Tony Lamport, luego de identificarse— ¿Debo seguir intentándolo?

—Sí, —le contestó el piloto— siga intentando. Se ha hecho muy tarde para seguir el viaje, así que pasaremos la noche aquí. Bev Bates y Cy Hawkins aún no han llegado desde Fort Worth. Los esperaremos hasta mañana y luego saltaremos a Washington. Cuando consiga con Buckley, dígale que llegaremos a tiempo para la cena de la tal Liga, aunque iremos vestidos con nuestros trajes de vuelo. Volveré a llamarlo por la mañana. Corto.



—Está bien, Bill. Corto. —le respondió Tony.





Capítulo Tercero



EN LA TRAMPA



A la tarde siguiente, la escuadrilla de seis Snorter sobrevolaba Nashville a doscientas millas por hora, cuando Sandy Sanders comprobó sus instrumentos, puso el piloto automático y metió una mano en un bolsillo de su mono de vuelo blanco.

Cuando la sacó, tenía ella un objeto esférico del tamaño de una pelota de béisbol, al que estudió cuidadosamente, para volverlo luego a su bolsillo. Enseguida accionó la llave interruptora de la radio, llamando a Bill.



—Bill, —dijo— ¿recuerda la bomba de gas lacrimógeno con la que estuve experimentando?





—Seguro, —contestó Bill— sé que tienes una idea para perfeccionar y que cuando esté lista le puedes sacar un beneficio de un millón de dólares. ¡Sé todo sobre ese asunto! ¡He oído ya lo suficiente como para conocerlo de memoria!

—Bueno, Bill, yo estaba estudiando la que llevo conmigo y yo... —comenzó Sandy.

—¡Escucha! —le gritó Bill— ¡Deja ese asunto quieto cuando estés en el aire! Si llega a explotar, tendremos que recogerte en pedacitos depués que te estrelles. A veces dudo que tengas un poco de sentido común. ¡Deja eso ya a un lado!

—Caramba, Bill, —respondió el muchacho— yo...

—¡Cierra el pico y pilotea tu avión! Obra conforme a la edad que tienes.

Bill cerró en interruptor de su radio y sonrió pensando en la insaciable curiosidad de Sandy. Todo lo que caía bajo su mirada le llamaba la atención y con sus eternos hobbies, pensó Bill, era capaz de volver loco a cualquiera.

Pocos minutos después Tony Lamport llamó por la radio.

—No hay suerte con Buckley, Bill. —dijo— Conseguí hablar con la oficina de la Liga Futura del Aire. Allí hablé con el que firmaba la carta, un tal Cramblett. Me dijo que aguardaban tu respuesta y lo que dijo sonaba como si de tu presencia en la cena dependiese el éxito de todo el asunto. Parecía ser un buen tipo.

—¿Le dijiste que aterrizaríamos en Washington sobre la hora de la cena?

—O.K., Tony. Luego de la cena, esta misma noche volaremos a Long Island. Corto.

Eran las ocho y cuarto de la noche cuando Bill y sus hombres se apearon de unos taxis y subieron las escaleras del Hotel De Soto. Un hombre vestido de smocking se adelantó hacia Bill en el mismo instante que éste llegaba a la puerta con su mano extendida. Tenía unos cuarenta años y una sonrisa atractiva en su agradable rostro.

—¿Míster Barnes? —preguntó— ¡Por supuesto que es usted! Lo reconocería en cualquier parte. Mi nombre es Walsh y me dejaron aquí abajo como comité de recepción. La mayoría de la gente ya está sentada, en el salón, aguardándolo.

Bill estrechó la mano del hombre y seguidamente presentó, uno a uno, a sus hombres. Luego preguntó:

—¿Está ya Ramson Buckley aquí?

—Sí, Buckley está arriba. —respondió Walsh— Me dijo que le conocía a usted. Hemos preparado una especie de sorpresa al resto de los invitados. No queríamos decir al resto de los patrocinadores que usted iba a ser de la partida, Barnes. La sorpresa les impactará y cuando vean que usted nos apoya, se depertará al país entero tomando interés en nuestra organización. Es que... necesitábamos algo para llamar la atención de la gente.

—Vamos arriba, —prosiguió— Avisaré de su llegada y nuestro presidente hará un pequeño discurso de presentación, sin mencionar su nombre. Entonces, usted y sus hombres harán la entrada. ¿Bonito, no? Naturalmente que todo el mundo lo reconocerá al instante.

A Bill no le gustaban las teatralidades y eran el tipo de cosas que procuraba evitar contínuamente. Pero en este caso, prefirió no decir nada. Hizo un gesto con su cabeza, asintiendo, y siguió a Walsh hasta el ascensor.

—Vas a tener que hacer la escena del balcón para ellos, muchacho. —le murmuró Shorty a Sandy al entrar en el ascensor.

—Algún día, —dijo Sandy— la haré contigo y te empujaré por el balcón.

Al llegar al piso doce, Walsh los guió por un pasillo, al costado del mostrador del recepcionista del piso.

—Hemos reservado una pequeña sala para banquetes. —explicó— Somos aún pocos para utilizar un salón mayor.

Saludó a un par de hombres que estaban de pie en la recepción y luego habló en voz baja con uno de ellos.

—Dígale a Mr. Cramblett que Barnes está aquí con sus hombres. —le dijo.

El hombre avanzó por el pasillo hasta una puerta doble y entró en una habitación. Bill y sus hombres pudieron oir el murmullo de voces y los suaves compases de la música de una orquesta detrás de las dobles puertas.

Bill pensó en la necesidad de cambiar algunas palabras previas con Buckley sobre la Liga del Aire del Futuro, para el caso que le pidiesen un discurso luego de la cena. Esperaba que no sucediese, pero sabía que lo harían.

El hombre volvió a salir al vestíbulo y le hizo una seña a Walsh.

—Todo va bien, Barnes, —informó Walsh— Cramblett ha terminado sus palabras. Ahora viene la sorpresa. Detrás de la puerta hay una gran pantalla. Luego que ustedes hayan entrado, retirarán la pantalla... —le susurró Walsh a Bill.

Bill maldijo nuevamente por todas esas teatralidades. La cara de Walsh desapareció de su vista cuando las puertas dobles se cerraron tras de los pilotos.

Le pareció sentir girar la cerradura de la puerta, pero al instante olvidó el detalle, al percibir el absoluto silencio tras la pantalla que ocultaba la vista de la sala. Ni una voz, ni un ruido, ni un movimiento.

Entonces la pantalla comenzó a deslizarse hacia la izquierda, como empujada por una mano invisible. Los hombres de su escuadrilla lo miraron interrogativamente, sintiendo como si agua helada les corriese por su espalda.

De golpe, con un ruido que retumbó en todo el salón como un trueno, la pantalla cayó sobre el suelo desnudo.

Enfrente de ellos, al otro lado de la sala, se encontraban tres hombres enfrente de una puerta cerrada. Dos de ellos tenían sus caras aplastadas y una siniestra expresión de serpiente asesina en ellas. Sus facciones denotaban brutalidad y traición. El tercero era un hombre pequeño de rostro alargado y ojos nerviosos y astutos. Cuando cayó la pantalla sus labios estaban estirados hacia atrás, mostrando los dientes como un perro gruñón.

Los ojos de Bill y de sus compañeros quedaron helados cuando advirtieron las pistolas-ametralladoras que los hombres empuñaban. En un segundo eterno Bill sintió la sangre retirarse de su rostro, mientras se tensaba sobre sus pies preparándose para saltar. Notó que Shorty y Red habían hecho lo mismo.

—No se mueva, Barnes, —dijo el individuo de la cara alargada— al primer movimiento que usted haga...

Con el rabo del ojo Bill vio como el brazo de Sandy se extendía con violencia y oyó al muchacho gritar mientras se arrojaba al suelo: —¡Agáchense!

El grito de Sandy fue lo único que los libró de ser aniquilados como corderos. Vio algo atravesar la sala en dirección de los tres hombres y oyó al de la cara larga gritar:

—¡Acabad con ellos!

Las armas comenzaron a tabletear y las balas, pasaron por encima de sus cabezas dando contra la pared y las puertas, tras de ellos. Luego, los disparos cesaron tan bruscamente como habían comenzado.

El objeto arrojado por Sandy había golpeado el suelo cerca de los tres pistoleros. Una nube blanca, parecida al escape de una tubería de vapor, se extendía sobre ellos. Los dos hombres de las caras aplastadas soltaron sus armas restregándose los ojos. Los tres comenzaron a toser y a retorcerse horriblemente. La nube se extendió por la sala.

Bill y Shorty llegaron en el mismo instante a las puertas dobles y de un empellón las arrancaron de sus goznes, saliendo al pasillo.

Una masa de hombres y mujeres curiosos ocupaba el pasillo del hotel atraída por los disparos.

—¡Atrás! —les gritó Bill— ¡Gas lacrimógeno!

La multitud se dispersó por el pasillo y Bill advirtió a un hombre robusto que se dirigía derecho hacia él. Seguramente era el detective del hotel.

—No haga preguntas. —le dijo el piloto— Llame a la policía.

Una escuadra contra disturbios. ¡Allí hay tres hombres con ametralladoras!

—¡Santo Dios! —dijo el detective corriendo pasillo abajo.



Pero cuando llegó la policía llevando las máscaras antigás puestas, los hombres ya habían desaparecido junto con sus armas.

Quedaban solamente los agujeros de las balas en las paredes, dando fe de la historia que Bill le contó al capitán de policía media hora más tarde.

La gerencia del hotel manifestó que solamente habían alquilado el salón a un hombre que dijo necesitarlo para mostrar ciertas mercaderías a sus clientes. No sabían nada del hombre. Tomaron el dinero y abrieron la sala. Eso era todo lo que podían decir.

Los policías que inspeccionaron las oficinas de la Liga del Aire del Futuro solamente encontraron escritorios y archivos vacíos. Ni un sólo trozo de papel que pudiera servir de pista.

—Podemos seguir el rastro de algunos de los muebles y equipos de oficina, —dijo el capitán— y también las descripciones de los ocupantes de la oficina...

—Probablemente servirá de algo. —dijo Bill.

—Ya nos hemos puesto en contacto con alguno de los supuestos patrocinadores de esta Liga, —dijo el capitán de policía tirándose de su bigote gris— pero dicen no saber nada de ella. Nunca han oído de tal asociación. Esta falsa cena seguramente fue organizada con un propósito concreto.

—Eso precisamente, es lo que le estoy diciendo. —le manifestó Bill con disgusto.

—Me gustaría que se quedase por aquí uno o dos días, Barnes.

—Estaré por aquí. —le contestó Bill con severidad— ¿Qué hay de Ramson Buckley, del Departamento de Comercio? Él figura en la lista de patrocinadores.

El capitán mirón un fajo de papeles que tenían en sus manos y meneó la cabeza: —Todavía no tengo ningún informe sobre él. Pero ya mismo lo llamaré por teléfono.

—No se moleste, —le dijo Bill— lo conozco personalmente y lo localizaré e iré a verlo ya mismo. Si usted me llegase a necesitar en las próximas dos horas, probablemente me hallará en su casa. ¿De acuerdo?



—De acuerdo, Barnes.

—El joven Sanders vendrá conmigo. El resto de mis hombres permanecerá en el hotel.





Bill y Sandy tomaron el ascensor hasta la recepción principal y desde allí telefonearon a la casa de Buckley.

No era mucho más de las once de aquella noche cuando llegó por el hilo la voz de Buckley. Ésta sonaba como si el hombre hubiese estado ya durmiendo.

Luego de escucharlo, le pidió a Bill que fuese inmediatamente a su casa, ofreciéndole enviar un coche por él.

—Llevo al joven Sanders conmigo, —le respondió el piloto— tomaremos un taxi y estaremos allí en treinta minutos.

—Desde luego, Bill, —dijo Buckley— será estupendo verte de nuevo.



Minutos más tarde rodaban sobre el puente que une el Distrito de Columbia con el estado de Virginia. Bill miró a Sandy y sonrió.

—Algunas veces, muchacho, —le dijo— tus “hobbies” y experimentos conducen a algo. No puedo aprobar que vayas por allí con una granada de gas lacrimógeno. Pero eso nos salvó la vida. Sin tu rapidez y tu acción, todos estaríamos ahora muertos. Pero yo dejaría esas bombas quietas. Sobre todo cuando estés en el aire. Podrían estallar y entonces tú... puifff!

—Caramba, Bill. —dijo Sandy con seriedad— No lo haré nunca más. Pero jamás había probado ninguna. No estaba seguro de cómo funcionaría. La ocasión fue buena, y deshizo los planes de esos tipos como una lluvia deshace una excursión, ¿verdad?

Capítulo Cuarto



LAMENTO DE MUERTE



LA luna pálida se asomaba por entre las nubes bajas, arrojando sombras en torno al paisaje que recorría velozmente el automóvil. Una ligera llovizna había comenzado a caer, cuando el taxi pasó a través del portal de piedra de la finca de Ramson Buckley. Grandes pinos y hayas de oscuras hojas se alzaban por sobre los tejados de la antigua y lóbrega casa, como sofocándola. Solamente dos o tres luces débiles parecieron saludarlos cuando el automóvil se detuvo junto a la puerta principal.

—Aguárdenos. —indicó Bill al conductor mientras se apeaba.

Una docena de perros comenzaron a ladrar furiosamente desde una perreras situadas a la derecha, mientras Sandy lanzaba miradas aprensivas al lugar.

—Bonito y alegre lugar. —comentó el muchacho mientras se abría la puerta principal.

El hombre que apareció en el vano vestía una bata por sobre su pijama. La parte izquierda de su cuerpo parecía unos centímetros por debajo de su lado derecho. Su cabeza descansaba sobre este hombro y los brazos le colgaban grotescamente a los costados, oscilando, como si no pudiese controlarlos.

Pero cuando habló, su voz sonó cultivada y amigable. Resultaba asombroso escuchar esa voz cálida saliendo de la garganta de un hombre tan lastimosamente lisiado. No había rastro de autocompasión en ella. Se escuchaba firme, confidencial y alegre.

—Bill Barnes en persona. —dijo Buckley sonriendo.

—Y éste es el joven Sandy Sanders. —dijo Bill.

—El muchacho que pilotea el Aguilucho, ¿eh? —afirmó Buckley estrechando la mano de Sandy calurosamente.

—Ya soy un hombre. —dijo Sandy enrojeciendo.

—¡Oh, no quise ofenderlo, por lo que he oído usted es ya un hombre hecho y derecho, además de un gran piloto!

—Gracias. —murmuró Sandy enrojeciendo aún más.

El interior de la mansión se sentía totalmente diferente al exterior. Un fuego de maderas chisporroteantes ardía en la gran chimenea. A Sandy le recordó un libro que había leído hacía un tiempo sobre un oficial de la caballería confederada, que se había ocultado en una amplia chimenea, cuando las tropas de la Unión lo perseguían. La ilusión se completó cuando un viejo negro de cabellos blancos, entró en la habitación parándose junto a Buckley.

—¿Deseas beber algo, Bill? —preguntó el dueño de casa a su amigo.

—No, gracias.

—¿Quizás algo de comer? —insistió Buckley mirando a Sandy.

—Solamente queremos hablar. —dijo de pronto Bill— Estoy impaciente por contarte lo sucedido esta noche. No creo que puedas ayudarme, pero podrías tener alguna idea sobre el asunto.

Buckley los condujo hacia unos asientos confortables y arrimó uno para sí mismo. Se sentó silencioso y aguardó que Bill tomara la palabra. Éste le contó de la carta que Tony Lamport le había leído la víspera y sobre el telegrama. Las cejas de Buckley se alzaron expresando su asombro, cuando Bill le contó que su nombre aparecía como patrocinador de la Liga.

—¿No sabías nada de esto? —le interrogó.

—Jamás escuché sobre ello. —afirmó Buckley. Bill le contó entonces acerca de la llegada con sus hombres al Hotel De Soto y de la recepción que habían recibido.

Bucley lo escuchaba con los ojos semicerrados y sin hacer comentario alguno. Cuando el relato llegó al punto de la granada de gas lacrimógeno, miró rápidamente a Sandy, soltándose a reir.

—¡Bill me dijo alguna vez lo útil que puede resultar tenerte cerca!

—¿Dime, qué piensas de todo esto? —preguntó Bill.

—Probablemente alguien tiene un plan en mente y quiere dejarte fuera de él, antes de comenzar su juego. Tú tienes una gran reputación cuando empuñas las armas, Bill. Y por lo que he oído de tu nuevo avión, es probable que él tenga algo que ver en esto.

Los ojos de Buckley brillaban cuando inclinándose en su silla, fijó su mirada en la de Bill.

—Cuéntame del nuevo avión, amigo. ¿Cuáles son las características más salientes de tu nuevo “Lanza de Plata”?

Bill rió divertido, pero sus ojos también brillaban al comenzar a responder.

—Es el mejor avión de combate que jamás surcó los aires, —dijo orgulloso— hará de todo, menos hablar.

—¿Qué me dices de su rendimiento? —preguntó Buckley— Dame algunas cifras.

—Pronto vendré con él y te llevaré a dar una vuelta.

—¿Es eso una promesa? —inquirió Buckley con interés.



—Es una promesa —aseguró Bill.





—El país necesita de verdad aviones de combate más poderosos, Bill. —afirmó Buckley— Mañana comienzan las maniobras del Ejército. Se verá con que rapidez pueden concentrarse en un aeródromo de la Florida, aviones de las bases de California, Michigan, Oregón y Virginia tan pronto reciban la consigna de despegue. Todos esos aviones son la totalidad de la fuerza real de combate de los Estados Unidos.

Los hombres que los pilotean son lo mejor que tenemos. La crema de nuestra aviación. Pero no cuentan con el equipo adecuado. Ni siquiera cuentan con equipos de radio para todos los aparatos. Los aviones de caza son bastante rápidos y maniobrables, pero tienen escaso armamento. Montan solamente una ametralladora calibre.50 y otra.30. ¿Qué posibilidades tendrían sobre los aviones con que hoy cuentan otros países?

—Sí, deberíamos tener más aviones y más bases aéreas —asintió Bill.

Buckley se incorporó en su silla y quedó mirando al fuego por un instante. Sandy, en tanto se levantó y comenzó a dar vueltas por la habitación mirando los cuadros y los objetos que decoraban la estancia.

—Supongamos, —dijo Buckley suavemente— que alguien dentro del país deseara apoderarse del gobierno de la nación. Alguien con unos pocos aviones, rápidos y eficientes, como los que tienes tú, Bill. Una docena de tus “Lanza de Plata” y otra docena de tus Snorter, más media docena de transportes y sería el amo del cielo.

—Nunca he pensado en eso. —se rió Bill.

—No es cosa de risa, Bill. —dijo Buckley con expresión seria— ¡Hemos tenido información, nada en concreto, ciertamente, sólo rumores y sospechas, que un plan semejante está actualmente en marcha!

—Alguien te está tomando el pelo —manifestó Bill simplemente.

—Pero supongamos que sea cierto. —afirmó Buckley mirando con fijeza a Bill— Supongamos que por llevar adelante ese plan, alguien hoy ha querido sacaros de el medio a ti y a tus hombres. Supongamos, que os considere una seria amenaza para sus designios.

Los ojos de Bill se agrandaron por el asombro al escuchar a Buckley. Cientos de ideas cruzaron por su mente en breves segundos. La idea era grotesca, absurda, una locura. Pero le fascinaba. Bill se removió en su asiento y miró que Buckley ahora le sonreía.

—La idea te asombra, ¿no es verdad?

—Desde luego. —admitió Bill— Pero no es razonable. A menos que tú sepas algo más sobre este asunto de hoy en el Hotel y no me lo dices.

Ahora fue el turno de Buckley de reirse y lo hizo con ganas.

—Conseguí levantar una sospecha en ti esta vez, amigo. ¿No es cierto? No debes olvidar que las cosas más irracionales y las más improbables, suceden en el mundo de los humanos.

Ambos quedaron un rato silenciosos. Bill contempló pensativamente el fuego que ardía en el gran hogar.

Sandy que continuaba su vagabundeo por la amplia habitación, se detuvo ante una placa colocada en una de las paredes y que tenía grabado un escudo de armas.

—Es un excelente trabajo. —le dijo a Buckley con aire de experto en tales diseños.

Buckley le sonrió y asintió.

—Es el escudo de armas de la familia Buckley —explicó— Es una de las ramas de la casa de Buckingham. Una tía mía lo descubrió. Ella sabe mucho de esas cosas.

—“¡Una plaga en sus dos Casas!” —recitó Sandy.

—¡Un aviador que cita a Shakespeare! —rió Buckley— La profesión se está civilizando.

—Siempre recita mientras vuela. —le interrumpió Bill— Ya cree que es John Barrymore.

Sandy miró confundido a Bill y luego se volvió rápidamente para ocultar el rubor que le cubría el rostro.

—Debemos retornar enseguida. —dijo Bill— Quiero saber que es lo qué averiguó la policía, si es que averiguó algo. Pero antes, dime lo que has oído sobre esa Liga del Aire del Futuro.

—No sé nada al respecto, —replicó Buckley— pero, ¿qué hay acerca de ese vuelo en el “Lanza de Plata”? Estoy ansioso por hacerlo.

—Te telefonearé dentro de unos días. —le respondió Bill— Aún no está listo totalmente. Hay un par de cosas menores que quiero modificar. Estoy seguro que te gustará.

—Sé que me gustará, Bill, ¿no piensas venderlo? —le preguntó Buckley.

Bill movió la cabeza sonriendo: —No hay tanto dinero. Lo tendremos en casa.— dijo extendiendo la mano hacia Buckley —Buenas noches.

Diez minutos después, cuando el taxi rodaba de vuelta camino a la ciudad por la carretera oscura, un avión rugió por encima de ellos. Sandy miró con sobresalto:

—Ese haría mejor en tomar altitud. Va a meter sus ruedas en la ventana de un dormitorio. —dijo Sandy entre dientes— Dígame, Bill... Su amigo Buckley, ¿no sonaba un poco... tenebroso?

—También tú sonarías así, si te hubieses estrellado a los diecinueve años. —le respondió Bill— Él era aviador de la Armada durante la guerra. Se estrelló tan malamente en 1918 que quedó paralítico. Pero aún es un gran entusiasta de la aviación.

Bill escuchó con más atención el zumbido del avión que se acercaba a baja altura. Se asomó a la ventanilla y miró hacia arriba. Pudo ver sus luces de posición cuando luego de hacer un giro volvió directamente en dirección al taxi.

Entoces sintió un ruido que le hizo sentir frío en su espina dorsal. Sintió claramente el tableteo de una ametralladora y vio levantarse surtidores de polvo a pocos metros del automóvil, mientras otros proyectiles golpearon perforando el techo del taxi.

Vieron hundirse al conductor en su asiento al tratar de protegerse la cabeza con sus brazos. El coche se desvió de su camino y rozó un árbol. La velocidad se redujo al pasar la cuneta con violencia y el vehículo volcó sobre su costado. Los vidrios de las ventanillas estallaron cayeron los fragmentos sobre ellos.

—¿Estás bien, muchacho? —preguntó Bill con ansiedad mientras se esforzaba en abrir la portezuela, que ahora tenía sobre su cabeza. El joven no le respondió y el piloto trató de levantar el peso muerto del cuerpo de Sandy para sacarlo del taxi. Volvió a sentir el rugido del motor del avión que daba la vuelta para un nuevo ataque. Sabía que debían alejarse antes que lo concretase, pues sinó serían acribillados a balazos en la nueva pasada. Las luces del auto aún estaban encendidas marcando perfectamente el blanco.

Bill hizo pasar trabajosamente el cuerpo del muchacho a través de la portezuela soltándolo con el mayor cuidado al lado del automóvil volcado. Luego pasó él mismo por la puerta del coche y tomando a Sandy en sus brazos corrió alejándose. Se arrojó al suelo cuando sintió que el avión comenzaba a disparar de nuevo. Escuchó a los proyectiles tamborilear sobre el taxi haciendo parpadear y luego apagarse definitivamente las luces.

Las nubes oscurecían la luz de la luna volviendo la noche tan oscura como el interior de una mazmorra. Levantó nuevamente a Sandy y caminó unos treinta metros. Su propia cabeza giraba vertiginosamente a causa de un golpe que recibió en la sien al volcar el coche. Se hundió en la hierba cuando el motor del avión chilló en sus oídos por tercera vez. Las armas volvieron a arrojar muerte sobre la mancha oscura que había sido un automóvil con taxímetro.

Aplastó a Sandy sobre el suelo y aflojó sus ropas sin atreverse a encender una cerilla pues el avión aún rondaba precisamente por encima de ellos. Sintió que el muchacho se movía y oyó gorgotear su garganta, tratando de hablar.

—¿Qué... qué...? —se sentía como si el joven se estuviese ahogando.

—Tranquilo, muchacho, —dijo Bill sosteniéndole la cabeza. Luego miró hacia arriba con rabia y notó las luces de posición del avión que trepaba, se nivelaban y posteriormente se alejaban.

Bill frotó una cerilla y la sostuvo sobre el joven. Vio que estaba inconsciente, pero no tenía sangre, exceptuando un corte cerca de su sien izquierda. También tenía hinchado y cerrado el ojo de ese lado. Comprendió que Sandy se había quedado inconsciente al volcar el auto. Los proyectiles del primer ataque no les habían dado a ninguno de ellos dos.

Ni bien Sandy estuvo algo recuperado, Bill corrió hacia el taxi. Le bastó una mirada para comprender que el conductor estaba muerto. Una bala le había perforado limpiamente el cráneo llevándose la mitad de su cabeza. Bill no podía hacer nada por él.



Algunos minutos después, Bill vio las luces de un auto que se acercaba por la carretera. Se paró en el centro del camino y agitó frenéticamente sus manos. Había solamente una probabilidad sobre diez que el auto se detuviera. Seguramente pensarían en un atraco. Los frenos rechinaron y el auto se detuvo a su lado.

Desde el asiento delantero lo contemplaban un hombre con cara de preocupación y una mujer asustada.

Bill les señaló el taxi volcado: —Tuvimos un accidente.— les dijo con brevedad —El conductor está muerto. Hay otro hombre herido. ¿Querrán ayudarme a llevarlo a la ciudad?

La mujer emitió una exclamación. El hombre titubeaba. Bill abrió la puerta trasera del automóvil y se dirigió al hombre con determinación:

—Venga, salga del coche y ayúdeme a traerlo. No está malherido, pero sí aturdido. Este es un caso policial y debemos avisar para que vengan por el conductor.

Bill trataba de hacer salir al hombre del auto para evitar que se marchase mientras él iba a buscar a Sandy. El hombre finalmente se decidió y descendiendo del auto marchó tras de Bill. Entre los dos pusieron a Sandy en el asiento trasero y Bill se sentó junto a él.

—Vayamos directamente al Hotel De Soto. —le dijo al conductor— El capitán de policía seguramente aún estará allí.

El capitán estaba allí. Mientras el médico del hotel examinaba a Sandy, el capitán escuchó la historia de Bill. Cuando éste terminó el policía movió la cabeza con enfado:

—Deseo que usted se vaya de la ciudad, señor Barnes. Usted ha sido la causa de más problemas, en una sola tarde, que los que habíamos tenido en muchos años. ¿Qué voy a hacer con esto? Dígame, ¿alguien sabía que usted iba a ver a Buckley?

—Solamente usted lo sabía. Y mis hombres. Yo no sé a quien se lo dijo usted.

El capitán se puso rojo: —Bien. Estamos a mano ahora. Todo esto es un mal asunto, Barnes. Usted ha causado todo esto y usted me va a ayudar a aclararlo.

—Me quedaré entonces, —dijo Bill con severidad— después de todo, usted sabe que es a mí a quien quisieron matar.

Capítulo Quinto



RECOMPENSA DE PISTOLERO



EN una zona poco habitada de las tierras bajas de Virginia, en lo que podía haber sido la oficina de un aeropuerto, dos hombres conversaban en la habitación llena de humo.

Era temprano por la mañana y la niebla se levantaba desde el campo dándole un aspecto fantasmal. En la parte más alejada del campo y junto a un hangar diminuto, estaban alineados dos docenas de monoplanos de ala media pintados de verde oliva. Eran aviones pequeños, fuertes y robustos, con formas aerodinámicas y trenes de aterrizaje retráctiles. La parte de sus motores estaba cubierta con lonas enceradas para preservarlos del rocío nocturno.



En la oficina, uno de los dos hombres, Reed Bruce, aplastó su cigarrillo al tiempo que lanzaba una maldición. Se levantó de su silla y se acercó a la ventana.

El otro hombre, Barney Cowles, era la antítesis de Bruce. De estatura y peso medianos, la blanca piel de su cara estaba cubierta de pecas. Su cabello, casi blanco, se alzaba enhiesto, cayendo luego sobre su frente hasta casi encontrarse con las cejas. Tenía los labios hinchados y sus ojos enrojecidos eran casi invisibles.

Observaba los movimientos de Bruce con una sonrisa burlona. De pronto ladeó su cabeza, en la actitud de quien escucha.

—Ese será Miller. —dijo.

Bruce asintió sin hablar, encendió un cigarrillo y se sentó. Saco una pistola automática y la puso sobre la mesa, cerca de él. Luego dio una larga chupada a su cigarrillo y preguntó: —¿Le avisó a Bothner que enviase a Miller aquí, ni bien llegase?

Cowles asintió con la cabeza. Sus ojos brillaban mientras sentía el rugido del motor del avión que estaba aterrizando. Luego lo escuchó carretear hasta el hangar.



—Ésto va a marchar muy bien. —dijo.





—Mantén la boca cerrada, Cowles. —le dijo Bruce, clavándole sus ojos profundos y penetrantes hasta hacerle apartar la mirada.

Un momento después, se abrió la puerta y un hombre pequeño, de ojos nerviosos e inquietos entró en la habitación. Arrojó su casco de vuelo sobre la mesa y se hundió en un sillón.

Ninguno le habló. El recién llegado paseó su mirada de uno a otro, luego se dirigió a un armario y tomó una botella de licor y un vaso. Se sirvió una buena cantidad y llevó el vaso a sus labios.

—Deja eso. —le dijo Bruce levantando ligeramente el tono. El vaso cayó de la mano de Miller estrellándose en el suelo— ¡Siéntate! —rugió.

A continuación Bruce se puso de pie y acercándose golpeó con rapidez a Miller en el mentón y la nariz, utilizando ambos brazos y haciéndolo caer al suelo y rodar hasta chocar contra el zócalo. Luego tomó la pistola y al tiempo que apuntaba a Miller, lo levantó con una mano arrojándolo sobre una de las sillas.

—¿Porqué no terminaste con Barnes? —le preguntó con acritud.

—¡Te mataré por esto, Bruce! —gruñó Miller entre dientes y con su boca llena de sangre.

—Tú no matarás a nadie, —le dijo Bruce— excepto quizás, a ti mismo. Lo tenías a tu disposición, Miller. El jefe llamó hace ya dos horas. Quería saber porqué no habías terminado con Barnes. Piensa que tuviste dos buenas oportunidades de hacerlo.

—¿Dime cómo iba a saber que el muchacho tenía una bomba lacrimógena en su bolsillo? —preguntó Miller, enjugándose la sangre de los labios— Tuvimos suerte de salir libres de allí.

—¿Porqué no disparaste primero y averiguaste después si tenía o no una bomba? —le pregunto Bruce con desprecio— Todo lo que debías hacer es apretar el gatillo. ¿A qué esperabas?

—Yo... —comenzó a farfullar Miller, pero se detuvo. Su cara estaba mortalmente pálida y sus manos temblaban.

—Deja eso y dime, —siguió Brunce marcando las palabras— ¿porqué no los mataste tampoco en la segunda oportunidad, cuando ametrallaste el taxi? No había ningún blindaje en él...

—Tuvo suerte. Nada más. —murmuró Miller secándose los labios— Él, Barnes...

—Él, Barnes... —se burló Cowles.

—¡Cierra la boca! —ladróBruce, y señalando a Miller con el dedo, prosiguió:— ¡El jefe quiere saber si eres un cobarde, Miller! Él cree que lo eres. Piensa que no hay lugar en nuestra organización para tipos como tú. Él paga buen dinero y se supone que tú debes hacer un buen trabajo.

—Cuando tomé el trabajo, nadie habló de asesinatos masivos. —se quejó Miller.

—Tú sabías bien que clase de trabajo tomabas. El jefe te lo dijo. —replicó Bruce— Sabías cuales eran los planes y el riesgo que corrías. Bien sabes que no puede haber tontos o débiles en nuestra organización o terminaríamos ahorcados. Estás acabado, Miller. Son las órdenes.

La cara de Miller se transformó en una máscara desesperada y desafiante a la vez.

—¡Todos acabaréis ahorcados si pretendéis dejarme fuera de esto! —dijo alterado— Yo hablaré por...

Con la velocidad de la luz, Barney Cowles, el de los ojos de cerdo, se levantó de su silla y arrojó a Miller de su asiento de un fuerte golpe en la cara.

—¡Eres una rata! —gruñó Cowles— ¡Siempre fuiste una rata! No me quedaré tranquilo hasta que te hayas ido. Para siempre.

—Está bien. Me iré. —gritó Miller que parecía no comprender la situación. Seguidamente estiró su mano para tomar el casco de vuelo de encima de la mesa.

—Creo que no me has entendido, —le dijo Bruce apartando el casco de un manotazo— el jefe dice que estás acabado. ¡Acabado!

Miller lo miró con expresión espantada y comenzó a balbucear precipitadamente palabras sin sentido. Su cara estaba pálida y jadeaba falto de aliento.

Bruce apartó su mirada de la del hombre aterrado y tomando la pistola por el cañón le ofreció su empuñadura, diciéndole: —Yo te indicaré el camino.— dijo como al descuido —Toma esta automática y vete a tu habitación. Ese va a ser el mejor camino para todos nosotros. Odio la cobardía en mis hombres. Todos ellos también la odian.

Le alargó la pistola añadiendo: —Deja una nota si quieres que se haga algo.

Los ojos de Miller brillaban como los de un loco cuando tomó la automática. Se sentía como un hombre que se estaba ahogando y se aferraba de una pajuela. Cerró sus dedos en derredor de la culata del arma y su dedo acarició el gatillo. Luego echó su cabeza para atrás, riendo.

—Está bien. —gritó— Pero vosotros, ¡vendréis conmigo! Vosotros... —el hombre apretó el gatillo de la pistola apuntando al estómago de Bruce. El percutor cayó sobre la recámara vacía y Bruce se sonrió.

La mano de Cowles salió como un rayo del bolsillo interior de su chaqueta mientras Miller contemplaba con asombro el arma descargada que tenía en su mano.

El arma que había sacado Cowles escupió fuego y muerte. Miller hizo un ruido extraño con su garganta y dio dos vueltas sobre si mismo antes de caer de cara al piso. La sangre corrió desde las heridas provocadas en el corazón, los pulmones y el estómago del caído.

—¡Ahora es una rata muerta! —dijo Cowles guardando el arma en su bolsillo— Cuando Barnes esté fuera de juego, me sentiré completamente seguro en todo este asunto. Quizás el jefe deba cambiar sus planes, hasta haberlo eliminado.

Bruce sacudió la cabeza: —El jefe no cambia sus planes luego de haberlos elaborado. Espero que lleguen sus órdenes en cualquier momento. Quiere ver como se comporta nuestro escuadrón de caza bajo fuego. Él espera...

Al sonar el timbre de l teléfono, Bruce se interrumpió. Su voz sonó dura y crispada cuando dijo un número identificatorio y escuchó.

—¡Sí, señor! —dijo— Todos los aparatos están abastecidos y revisados. Los hombres esperan las órdenes.

Volvió a escuchar y sacudió su cabeza.

—No habrá problemas con eso, señor. —dijo firmemente— Cortaremos hacia el Este ganando altura. Si algún avión nos descubre, pensará que somos del Ejército marchando a Florida. Luego de terminar el trabajo y ni bien regresemos, se informará.



Media hora más tarde veinticuatro monoplanos color verde-oliva ascendían en espiral y adoptando una formación militar volaron a unos 3.500 metros sobre el océano Atlántico. Al comando de los mismos iban veinticuatro de los más despiadados canallas que jamás hubiesen aferrado una columna de mando de avión entre sus dedos. Llevaban de mascotas la muerte y el asesinato y si existe el honor entre los criminales, el honor volaba muy alto en aquella mañana de mayo.

Capítulo Sexto



LA FUERZA AÉREA DEL EJÉRCITO



EL Jefe del Cuartel General de la Fuerza Aérea del Ejército de los Estados Unidos, el mayor general Dudley Robertshaw estaba muy tenso y pálido cuando se dirigió a su ayudante. Echando atrás su silla, abandonó el escritorio y recorrió en toda su extensión el fuselaje del gigantesco transporte bimotor que era su cuartel general.

El piloto en los controles del gran aeroplano, alteró el curso cuando la voz del ayudante sonó en sus auriculares.

El oficial ayudante dio un papirotazo al interruptor de la radio y ajustó las perillas. Teléfonos, teletipos y radios se pusieron en acción en Lidley Field, Virginia; Sears Field, Michigan; Martin Fields, California y Bowman Fields, Louisiana.

A través de toda la nación se transmitió la orden de concentración emanada del Cuartel General de la Fuerza Aérea del Ejército. Un gran suspiro de alivio escapó de los pechos de los cientos de oficiales y subalternos que estaban en estado de alerta desde hacía varios días.

La poderosa armada aérea se convirtió en algo vivo, en algo pleno de velocidad, precisión y ajuste. La exacta planificación del Servicio de Suministros, la habilidad del Cuerpo de Armamentos y de los Departamentos de Ingeniería, de Información y de Comunicaciones, se hizo realidad. Todos, oficiales y soldados aunaban sus esfuerzos, trabajando sin fricciones.

Potentes motores de casi trecientos aviones de caza, de ataque, de observación y de bombardeo aspiraban el aire en sus pulmones de metal en los cuatro aeródromos mencionados, como si fueran monstruos exhultantes que volvían a la vida. Los hombres se movían con la calmosa rapidez y precisión de autómatas.

La Fuerza Aérea llenaba los cielos en sus maniobras anuales rumbo al encuentro programado en el sur de la Florida.

Como si fuesen un solo avión volaban los pequeños y bravos cazas P-26A, los mortales aviones de ataque A-12 Shrike, los gigantes 0 − 41 de observación y los veloces bombarderos B-12. Las tres “Alas” que constituían la Fuerza Aérea del Ejército parecían moldeadas en una sola gran única unidad.

La unidad más pequeña estaba formada por tres aviones al mando de un teniente primero; dos de éstas formaban una escuadrilla al mando de un capitán; tres escuadrillas conformaban un escuadrón de 18 aviones al mando de un mayor y tres escuadrones conformaban un Grupo comandado por un coronel, por fin, dos Grupos formaban un Ala de más de 100 aviones al mando de un brigadier general.

Sobre todos ellos, ejercía el comando el mayor general Robertshaw, a bordo de su oficina volante sobre el cielo de Lindley Fields, en Virginia. En aquel gigantesco transporte había escritorios, archivadores, máquinas de escribir y todo lo que hacía a una oficina bien equipada.

El elogio o el repudio de toda la nación caería sobre la cabeza de Robertshaw, dependiendo ello del éxito o fracaso de aquellas maniobras tácticas, las mayores intentadas hasta entonces dentro de las fronteras del país. Los ojos del mundo estaban puestos en él y sus hombres. El desafío era lograr concentrar rápidamente tan gran número de aviones en un solo punto distante. Todo ésto lo tenía presente el mayor general Robertshaw cuando ordenó al piloto dirigir el morro del gran aparato hacia el sur.

A través de todo el país comenzaron a llegar los informes de los escuadrones en vuelo. Estaban presentes todos los factores y componentes para simular el arte de la guerra.

La tensión del general Robertshaw comenzó a ceder a medida que iban llegando los primeros grandes bombarderos y los veloces cazas procedentes de California y Michigan. El Estado Mayor del general comenzó a tener esperanzas que la concentración se desarrollara sin contratiempos dentro del tiempo estipulado.

Por fin, a las dos de la tarde, el mayor general Robertshaw se dirigió por radio al público desde su cuartel general volante:

—“La misión de la Fuerza Aérea, como la de nuestro Ejército es defensiva. —dijo con voz segura e inspiradora de confianza— La única razón de su existencia es la defensa de nuestro país y sus posesiones. Debemos tener esta idea muy clara en nuestro pensamiento cuando se habla de “atacar al enemigo” y otras maniobras ofensivas, como las que ahora estamos preparando al hacer esta concentración de fuerzas.

En la Fuerza Aérea no pueden cavarse trincheras ni erigirse alambradas espinosas para contener al enemigo. No se puede hacer esto en el aire. Por lo tanto, aunque nuestra misión sea estrictamente defensiva, solamente podemos operar efectivamente mediante el ataque. Pero la Fuerza Aérea no efectuará ataques sinó contra un enemigo que haya previamente llevado a cabo acciones de guerra contra nosotros.

Cualquier enemigo podría atacarnos desde el aire, con fuerzas de superficie o con ambas a la vez. Nuestra misión será la misma en cualquier caso: ¡Encontrar al enemigo y destruirlo!”

El mayor general Robertshaw dirigió una mirada de enojo a su jefe de Estado Mayor cuando éste apareció a su lado y trató de llamar su atención. Continuó con su discurso radial unos minutos más mientras el oficial permanecía al lado. Por fin, volvió su mirada al papel que el oficial sostenía en su mano. Lo tomó y leyó, su respiración se contuvo con un ruido que apenas parecía emitido por una garganta humana. Sostuvo el mensaje ante sus ojos y lo leyó por segunda vez, sin poder creer lo que veía.







Capítulo Séptimo



MATANZA AL POR MAYOR









EL mayor Bussey cantaba mientras dirigía a su escuadrón a lo largo de la costa de Florida. Abajo y a su izquierda brillaban bajo el sol tropical las aguas del lago Okeechobe. Delante, en los Everglades, surgía el marjal y los árboles gigantes del Big Cypress Swamp.

El mayor Bussey estaba más que satisfecho de la forma en que sus tres escuadrillas, en formación en “V” de seis aviones cada una, habían hecho el largo y penoso vuelo desde Bowman Fields, en Louisiana, sin ningún contratiempo. Calculaba que en una hora más aterrizarían en Curry Field, unas pocas millas al sur de Miami.

Conectó su radio y se puso en contacto con los tres capitanes que mandaban sus escuadrillas. Luego hizo el informe para el Cuartel General volante del mayor general al mando.

Cuando concluyó con estas rutinas, echó un vistazo a la mira plana que había colocado en su propio aparato en lugar de la mira telescópica normal. Era simple, como la del viejo fusil Springfield del Ejército. Pero para Bussey era la más efectiva y él era uno de los mejores tiradores de pistola, rifle o ametralladora del Ejército. Apoyó el dedo en el disparador ubicado en la palanca de mando, como si tuviese un blanco bajo su mira e imaginó que estaba destruyendo a un hipotético enemigo. Para ello hubiese tenido que llevar alguna munición en sus armas, que iban completamente descargadas.

Una vez que dispuso de su enemigo imaginario, se rió y comenzó a cantar de nuevo. Pensaba que esa sería una gran noche. Se encontraría con muchos de sus compañeros oficiales, que no había visto en meses. Habría mucho que hacer en los hoteles a lo largo del Boulevar Biscayne de Miami.

El mayor Bussey volaba por encima y por detrás de las tres escuadrillas a su mando, cuando observó a unos mil quinientos metros por encima de ellos un escuadrón de alrededor de dos docenas de aparatos.

Los extraños volaban en cuatro formaciones de seis aparatos cada una. Esto lo confundió, pues los escuadrones de caza o ataque del Ejército estaban formados por solamente dieciocho aviones. Y si bien los bombarderos integraban formaciones de doce aparatos, aquellos aparecían demasiado pequeños para ser tales.

Posiblemente serían aparatos de caza de Lindley Field, en Virginia, pensó. Trató de ponerse en contacto con su radio.

Su aparato era el único de su escuadrón equipado con radio-receptor. Para comunicarse con sus hombres, lo hacía dando sus órdenes de vuelo mediante movimientos de su cola.

No obtuvo respuesta a sus llamados, por lo que comenzó a estudiar más atentamente a los aviones que se acercaban. No alcanzaba a distinguir las insignias en las alas de los aviones. Los veinticuatro aparatos estaban ahora casi directamente encima y detrás de él.

Bussey no llegaba a comprender lo que estaban haciendo, pero tampoco le preocupó mucho. Sin duda ellos también iban camino a la concentración y maniobras aéreas en Miami.

—Parecen unos juguetes rápidos y duros —se dijo— y montan ametralladoras.

Segundos más tarde, el jefe de los veinticuatro aviones hundió el morro de su aparato comenzando un picado. El morro pintado de verde-oliva apuntaba directamente a la carlinga del aparato del mayor Bussey. El fuego, humo y balas de dos ametralladoras salió de las bocas ubicadas sobre el capó del motor del avión.

Las balas cortaron literalmente la cabeza del mayor Bussey cuando trataba de alcanzar con la mano la llave de su aparato de radio. Sus oídos alcanzaron a escuchar el tableteo de las ametralladoras, pero era demasiado tarde.

El aparato derrapó hacia la derecha fuera de control, dirigiendo luego su morro hacia las marismas de allá abajo.

Los veinticuatro aparatos verde-oliva habían picado tras su jefe con sus ametralladoras disparando y los aviones del escuadrón que habían estado bajo el mando del mayor Bussey, se revolvían en el aire, empinaban sus morros, derrapaban y se deslizaban tratando de salirse de las trayectorias de los proyectiles.

Tres de ellos cayeron en espiral hacia tierra con sus pilotos muertos en los controles, luego de aquel terrorífico ataque. Ninguno de los pilotos del Ejército contaba con balas en sus armas. Estaban absolutamente inermes. Solamente su habilidad como pilotos y la velocidad de sus aviones podía salvarlos de la muerte. Pero la habilidad y la velocidad, no serían suficientes.

Los aparatos verde-oliva comandados por el atezado Reed Bruce, eran más veloces y maniobreros que los del Ejército.

Los hombres del 40º Escuadrón de Caza se revolvieron por el aire con una habilidad nacida de su desesperación. Por fin, cuando trataban de huir, los aparatos más veloces les cortaban la retirada obligándolos a estrellarse y regando luego el terreno en derredor con sus ametralladoras, para que ninguno quedase con vida para contar la historia.

Cuando los cazas se estrellaban ardiendo en tierra, convirtieron el Great Cypress Swamp en un conjunto de piras funerarias. El sol, cálido y brillante, contemplaba abajo tal muerte y destrucción como no había visto desde los días en que los semínolas salían con sigilo desde su fortaleza del marjal para saquear y asesinar.

Exactamente veinte minutos más tarde del momento en que el malvado Bruce picase sobre el mayor Cyril Bussey, no quedaba ningún hombre vivo del 40º Escuadrón de Caza.

Todos habían muerto en su ley: en los mandos de sus aviones.

Capítulo Octavo



LLAMADA DE AYUDA



CUANDO Bill Barnes abrió los ojos a la mañana siguiente, tuvo que hacer un esfuerzo para despertarse. Le dolía su cabeza y también todo su cuerpo como consecuencia de los sucesos de la noche anterior.

Luego de unos segundos para tomar conciencia de sus dolencias, reparó en el estado del joven Sandy y saltó de su cama. Bajo su puerta estaba un periódico matutino. En la primera página un título le llamó inmediatamente la atención. Comentaba sobre las maniobras que la Fuerza Aérea del Ejército haría al amanecer de aquel día sobre la Florida.

Bill arrojó el periódico y se dirigió a la habitación de Sandy. Cuando abrió la puerta se encontró con Shorty, Red, Bev Bates y Cy Hawkins dentro del cuarto. Shorty se burlaba del ojo negro y de la cabeza contusionada de Sandy.

—Hoy no te pareces a John Barrymore en nada —le decía.

—¿Cómo te sientes, muchacho? —le preguntó Bill.

—El doctor dice que ya estoy O.K., Bill. —le informó Sandy— Lo único que me molesta es este tipo de Pennsylvania que está rondando por aquí. —continuó señalando a Shorty— Quiero que lo saque fuera.

—Seguro, —le contestó Bill— me lo llevaré ni bien me ponga alguna ropa y haga una combinación de desayuno y almuerzo. Luego nos iremos hasta el Instituto Smithsoniano para ver algunos famosos aviones antiguos. Quiero ver algún Spad de los tiempos de la Gran Guerra y Shorty me acompañará. Él acostumbraba a escribir sus iniciales en el cielo con su Spad.

—¡Eso es lo que él dice! —contestó Sandy— Sospecho que nunca salió de Hoboken durante la guerra. Seguramente hacía algún trabajo en tierra.

Bill se sonrió mientras se volvía hacia la puerta. Había constatado que Sandy estaba perfectamente.

—¿Comió algo el muchacho? —le preguntó a Shorty.

—Sí, hace ya horas. —contestó Shorty sonriendo— Tú no deberías haberte levantado tan tarde, sabiendo que te buscan para matarte.

Su cara se puso seria y sus sonrientes ojos se achicaron, como cuando se ponía a la cola de un enemigo con los dedos sobre los disparadores de sus armas.

—Oye, Bill, —le preguntó— ¿Tienes alguna idea del porqué de lo que pasó anoche?

Bill sacudió lentamente su cabeza de lado a lado negando. Su cara se veía ceñuda y algo tensa.

—Ni una sóla idea. —le respondió— Y la policía tampoco. Le dije al capitán que no nos molestase a menos que tuviera algo que valiese la pena. Tendremos que quedarnos por aquí durante todo el día. Si llegáis a salir, dejad un mensaje para poderos encontrar. Estoy seguro que algo va a suceder. Ahora voy a telefonear a Buckley.

—¿Él tenía alguna idea al respecto? —preguntó Red.

—Ninguna. Bueno, ninguna que fuera lógica. —rectificó Bill— ¿Apareció algo en los periódicos acerca del asunto?

—Ni una palabra —dijo Shorty— El capitán de la policía parece tener bien controlada a la prensa.

—Bien, te haré saber cuando este preparado para salir.

Bill regresó a su habitación. Cuando hubo cerrado la puerta tras él, cruzó el cuarto despacio y se detuvo a mirar desde la ventana, la cúpula del Capitolio. Sonrió y no pudo evitarlo, al pensar en la forma casual que se salvaron, gracias a la bomba de gas que Sandy llevaba en su bolsillo como parte de uno de sus hobbies. ¡Sonaba tan ridículo!

Luego levantó el auricular del teléfono que estaba en la mesilla junto a él y llamó a Ramson Buckley.

—He tratado de hablarte antes, Bill, —le dijo Buckley— pero se negaron a comunicarme. Dijeron que dormías.

—Es verdad. —le contestó Bill. Luego, en pocas palabras le contó del ataque nocturno del avión contra Sandy y él mismo.

—Escucha, Bill, quiero verte de nuevo. Voy para allí, quiero ayudarte en esto. —ofreció Buckley.

—Yo estoy bien. —le contestó Bill con sequedad— En poco tiempo tendrán que mostrar su juego. No podrán mantener ocultos sus planes por siempre.

—Voy para allí ahora mismo.

—No, no vengas. —dijo Bill— Salgo para visitar el Smithsonian en unos minutos. Quiero ver algunos modelos y aviones antiguos que allí tienen. Estaré de regreso en unas tres horas. Llámame entonces.

—Mejor iré por el Smithsonian unos momentos —respondió Bucley.

—O.K., como gustes. —respondió Bill cortando la comunicación. Luego volvió a descolgar el aparato y solicitó le subieran el desayuno.

Mientras aguardaba, se duchó y vistió para su salida.



Bill y Shorty estaban subiendo a un taxi frente al Hotel De Soto, cuando una gran limusina negra se detuvo frente a ellos. Ya cerraba la puerta del automóvil, cuando oyó que lo llamaban por su nombre.

—¡Barnes, Barnes! —gritaba una voz. El piloto se apeó del taxi y vio a un hombre salir de la limusina y correr hacia ellos. Segundos después estrechaba su mano con la de James Morton, el Jefe de Investigación Criminal del Departamento de Justicia de los Estados Unidos.

Bill vio como también se apeaba cojeando de la limusina, con la ayuda del chofer, su amigo Ramson Buckley.

—Queremos hablar contigo, Bill. —dijo Morton— Buckley me comentó que ibas al Instituto Smithsoniano y me trajo en su coche. Tienes que echarnos una mano, Bill, pero no podemos hablar de eso aquí. Vamos arriba, a tus habitaciones.

—Escucha un momento, Morton, yo... —comenzó Bill.

—¡Se trata de asesinatos al por mayor, Bill! —respondió Morton— ¡Tienes que escucharnos!

Capítulo Noveno



LA CORAZONADA DE SHORTY



BILL Barnes, James Morton, Ramson Buckley y Shorty Hassfurther estaban cómodamente sentados, envueltos en una nube de humo azul de cigarrillo, en una habitación del Hotel De Soto, de Washington.

Cuando Ramson Buckley terminó de hablar, Bill se puso de pie y recorrió la habitación a grandes zancadas. Sus labios estaban apretados, formando una línea y agitaba su cabeza con enfado.

—No, —dijo finalmente— no quiero tomar parte en esto. No es mi cometido, ya tengo mi propio trabajo. Esto es un trabajo para el Ejército. ¡Estáis jugando el viejo juego de cargar a otro con el muerto!

—No es eso, Bill. —dijo James Morton calmosamente— El asunto es que debe mantenerse todo esto en reserva. Nadie ha declarado la guerra a los Estados Unidos abiertamente. Tampoco hay invasión armada a nuestro país.

—¡Pero un escuadrón entero del Ejército ha desaparecido!

—Es al Servicio de Información del Ejército al que hay que ayudar, Bill. —siguió Morton— Pero también es mi cometido. Por ahora está bajo una simple investigación criminal. Buckley ya te lo dijo, y ahora te lo repito yo: tenemos información confidencial de la existencia de una fuerza aérea privada dentro de los Estados Unidos. Y ya has visto lo que es capaz de hacer.

—Yo creo que tú eres el hombre más indicado para aclarar este asunto. —prosiguió Morton— Buckley sugiere que vayas con tus hombres al sur, siguiendo la ruta del 40º Escuadrón de Caza. Si hay alguien capaz de descubrir una pista, ése eres tú.

—¿Y porqué no vuela el Ejército siguiendo esa ruta? —preguntó Bill.

—Ya te dije que debemos guardar este asunto en secreto. Incluso al mismo Ejército. Además, ellos no tienen el equipo ni la experiencia con que tú cuentas para un trabajo como éste. Tenemos informes que un grupo numeroso de aviones fue avistado esta mañana más allá de la costa atlántica. El capitán de un barco los descubrió con su catalejo e hizo un informe por radio. Le había llamado la atención que carecían de marcas e insignias. Nadie prestó mucha atención al informe, pues se pensó que eran aviones militares rumbo a su concentración en Florida. Luego, al comprobar la posición indicada, se constató que no podían ser aparatos de ningún escuadrón del Ejército o la Armada.

—¿Y tú piensas que esos aviones terminaron con el 40º Escuadrón del Ejército? —preguntó Bill con incredulidad.

—Exactamente. —dijo Morton hablando con más énfasis y prisa pues sentía haber despertado el interés de Bill— No hay ninguna otra posibilidad lógica. Todos esos aviones no iban a desaparecer juntos porque sí.

—¿Y tú dices que los aviones el Ejército no reaccionaron al ser atacados por esos aparatos extraños?

—Estaban indefensos. No llevaban las armas cargadas y además esos aparatos desconocidos parecen ser tanto o más rápidos que los nuestros.

Una maldición en voz baja y ahogada llegó desde la cama donde estaba sentado Shorty. El veterano se puso de pie y dirigiéndose a Bill le habló tranquilamente:

—Averigüemos si eso es verdad, Bill.

Los ojos de Bill centellaban amenazadores. Pensó en el terror que debió anidar en los corazones de aquellos pilotos inermes del 40º Escuadrón. Y pensó en su rabia. Eran hombres entrenados cuidadosamente durante años para la lucha. Y que precisamente, al llegar el momento de la confrontación, fueron encontrados desarmados. Inermes frente a una flota de asesinos sin compasión. Solamente les debió quedar la huída, hasta caer alcanzados por los proyectiles...

—O.K., Morton, —dijo— veré que puedo hacer.

—¿Estás listo para comenzar ya mismo? —preguntó Buckley ansiosamente.

Bill agitó su cabeza negando: —Todavía no. Saldremos de aquí mañana al amanecer— dijo volviéndose para observar a Shorty.

—¿Y a ti que te pasa, amigo? —le preguntó.

Shorty se rió. Se rió con esa risa dura y amarga que lo acompañaba desde que tenía veintiún años.

—Volaría contigo ya mismo hasta Chicago y regreso, aunque tuviera una neumonía galopante —contestó— pero, ¿qué pasa con el muchacho?

—Él deberá permanecer aquí. En la cama.

—¿Vas a utilizar los aviones que tienes aquí? —preguntó Buckley.

—Desde luego. —le contestó Bill— Solamente podemos volar un avión cada uno.

—¿Pero tu nuevo caza, el “Lanza de Plata”, no te daría una ventaja apreciable sobre el número superior de los posibles adversarios? —inquirió Buckley.

—No necesitaremos ventaja, nuestros nuevos Snorter pueden manejar la situación. Si es que hay alguna situación que manejar.

—Gracias, Bill, —dijo Morton extendiendo su mano— vuelves a ayudarnos a salir de un mal asunto. Veré que tengas todo lo necesario en Bowman Field, en Louisiana, para repostar cuando llegues. Cuando estés en la ruta del 40º Escuadrón, nos pondremos en contacto radial. Sin duda sabrás manejar esta situación mejor que yo, —una sonrisa cubrió su cara— ¡y cuida de mantener el morro lejos del suelo! Vámonos ya, Buckley.



Al cerrarse la puerta detrás de los dos hombres, Bill se volvió encarando a Shorty.

—¡Sabía que me convencerían! —dijo con furia.

—¿Qué pasa, muchacho? —le contestó el veterano piloto— Parece un trabajo interesante. Pero si estuviera en tu lugar, enviaría por el “Lanza de Plata”. Puedes ordenar a Scotty que lo traiga. Tengo la corazonada que vamos a necesitarlo.

—¿Porqué, qué idea tienes, amigo?

—Ninguna, —respondió Shorty enigmáticamente— no es más que una corazonada.

—¡Tú y tus corazonadas! —le rezongó Bill.

—Una vez, por seguir una corazonada en una fiesta campestre, me gané un cerdo. —se burló Shorty.

—O.K., eso es suficiente para convencerme.



Minutos más tarde estaba al habla telefónica con Tony Lamport, en el Campo Barnes de Long Island. Tony le escuchó sin interrumpirlo y finalmente le pidió que repitiese la última parte de sus instrucciones.

—Dígale a Scotty que vuele con el “Lanza de Plata” hasta el aeropuerto de Alexandria, en Virginia y que lo ponga bajo techo. —repitió Bill— Que me telefonée cuando haya llegado. Debe permanecer al lado del avión y no dejar acercarse a nadie hasta que yo me presente por la mañana. Nuestros Snorter están en Bolling Field. Scotty luego se volverá en el Snorter en que yo haya llegado. Si el doctor lo autoriza, Sandy mañana se levantará y regresará a Long Island en su Snorter. Procure que se meta en la cama ni bien arribe. ¿Comprendido, Tony?

—Comprendido, Bill. —respondió el radioperador— ¡Y que tenga buena suerte!

Capítulo Décimo



EL “LANZA DE PLATA”



A las cuatro de la mañana del día siguiente, Bill estaba junto a la cama del joven Sandy Sanders.

—No puede ser, muchacho, —le decía mirándolo— aún no puedes abrir tu ojo izquierdo, ¿cómo pretendes pilotar el Snorter, con un solo ojo?

—¡Con uno será suficiente, Bill! —le rogó Sandy— ¡En serio, podría volar ese armatoste estando ciego!

—Piensa en tu público. —interrumpió Shorty con su sonrisa burlona— Si no tienes cuidado, podría quedarte estropeado el ojo para siempre. El público no querrá ver un tuerto en escena... a menos que pienses representar a Frankestein!

—¡Escucha tú, viejo zoquete! —saltó el muchacho con una voz cercana a las lágrimas— ¡Sal de aquí! ¡O sales enseguida o me levantaré para echarte!

—Está bien, bonito. —le dijo Shorty con tristeza, mientras se dirigía hacia la puerta— No pensaba más que en tu bienestar y en el de tu público.

Shorty alcanzó a ocultarse tras de la puerta logrando esquivar la naranja que el muchacho le lanzó luego de tomarla de su mesa de noche.

—Bueno, ya está bien. —rió Bill— Si el doctor te dice que estás bien, te vuelves a Long Island. Ni bien llegues al Campo, te metes en la cama y descansas un par de días.

Bill estrechó la mano que el muchacho le tendía.

—Caracoles, Bill, me hubiera gustado ir con usted. —dijo Sandy con los ojos apenados— Me sentiría mucho mejor volando a su lado.

Bill se sonrió: —¡Oh, seré capaz de cuidarme solo! Tú eres el que debes cuidarte.

Antes de despedirse de sus hombres, delante del Hotel De Soto y tomar un taxi para llegar al aeródromo de Alexandria, cruzando el Potomac, Bill les indicó la hora precisa en que despegaría con el “Lanza de Plata”.

—Vosotros elevaos a la misma hora, —les dijo— iremos en formación en “V” directamente a Bowman Field, en Louisiana, lugar desde donde despegó el 40º Escuadrón.



El viejo Scotty Mac Closkey esperaba en la pista, frente al hangar que guardaba al “Lanza de Plata”, cuando Bill lo saludó. Su cara severa y alargada se veía triste y algo solemne a la luz del amanecer.

—He estado preocupado por ti, muchacho. —le dijo a Bill el anciano— ¿Se puede saber adónde vais?

Bill le contó en pocas palabras tratando de tranquilizarlo.

—No pases cuidado y regresa al Campo, —concluyó— veremos que es lo que sucede.

Había en los ojos de Bill una expresión difícil de describir, mientras ambos se dirigían al gran aparato pulido y brillante que era el “Lanza de Plata”. Tenía la seguridad, y el mundo lo sabría pronto, que aquel era el mejor aeroplano jamás construído por el hombre.

Estaba impulsado por un motor doble Diesel-Barnes que desarrollaba tres mil caballos de potencia a siete mil metros de altura y era la materialización de la velocidad soñada por todos los pilotos. Poseía dos hélices, cada una de tres palas de ángulo de paso variable accionadas automáticamente y que giraban en direcciones opuestas en el morro del aparato, delante de los motores dispuestos en tandem.

Por el centro del buje de las hélices asomaba la boca de un cañón automático de 37 mm, construído en forma integral con el motor en el interior de la V que formaban los cilindros. Podía lanzar granadas explosivas, incendiarias o perforantes a una cadencia de trecientos disparos por minuto.

Por aberturas a cada lado de la cubierta del motor, asomaban los cañones de dos ametralladoras de calibre.50, que estaban colocadas a cada lado del asiento del piloto y que eran de fácil accesibilidad en caso de encasquillamiento. Estaban equipadas con contadores de munición y se hallaban sincronizadas para disparar a través de las hélices. La mira telescópica, similar a la utilizada por el Ejército de los Estados Unidos, quedaba directamente delante de los ojos del piloto.

En los extremos de las plateadas alas cantilever, totalmente metálicas, brillaban las luces de navegación. Por debajo de la panza y sobresaliendo ligeramente, estaban las ranuras que contenían las bengalas para aterrizajes de emergencia.

Cuando el avión estaba en tierra, como allí en el hangar, parecía una especie de biplano. Pero una vez en el aire, y al retraerse el tren de aterrrizaje anfibio, se convertía en un monoplano semejante a un plateado proyectil.

El tren de aterrizaje anfibio constaba de un gran flotador central que se adosa a la parte inferior del fuselaje y que tiene una rueda auxiliar en cada extremo. A cada lado del gran flotador salían dos pequeñas alas con pontones pequeños auxiliares en sus extremos, que también contienen las ruedas principales del tren terrestre. El conjunto se retrae por un complicado sistema de parantes y soportes en la parte inferior del fuselaje y en las alas principales, entre los largueros.

El conjunto de cola, muy equilibrado, consta de deriva y timón de profundidad sin soportes.

La cabina del piloto, colocada directamente detrás del larguero posterior del ala, tiene todo el instrumental necesario para el vuelo a ciegas, incluyendo un radiogoniómetro Kruesi y todo el resto de lo aparatos de vuelo usuales en los aviones de Bill.

La cabina posterior posee un juego duplicado de controles e instrumental de navegación, además de una ametralladora Browning.30 montada sobre un afuste móvil que se repliega totalmente en un compartimento debajo de la cubierta posterior cuando no está en uso.

Ambas cabinas están cubiertas por un cerramiento deslizante de vidrio a prueba de balas que las cubre en su totalidad. La sección posterior se pliega telescópicamente hacia delante para permitir el uso de la ametralladora trasera con libertad.

Dentro del fuselaje y detrás de ambas cabinas y dentro de un armario hermético, se encuentra el equipo de emergencia Barnes, que incluye un bote de goma plegable con su pequeño motor fuera de borda, una tienda de campaña, raciones, un hacha, un pico, una pala corta, una pistola-ametralladora Thompson calibre.45, un fusil Springfield con mira telescópica y una pistola automática.

La instalación de radio, fácilmente accesible, está entre ambas cabinas y tiene sus controles duplicados en ambos puestos. Los auriculares se adaptan para su uso como intercomunicadores de las dos cabinas, igual que en los Snorter de la flota de Bill.



—¿Cómo sonaba en el viaje de venida? —le preguntó Bill al viejo Scotty.

—Tan dulce como una canción de cuna —respondió el veterano— Lo puse a punto ayer, luego de tu aviso. Ahora creo que está listo para su mejor salida.

—Debería estarlo, hemos empleado ya bastante tiempo en él. —dijo Bill— Pero todavía me gustaría hacer algunas pruebas antes de utilizarlo a pleno.

Miró el reloj de su muñeca y llamó a un par de engrasadores.

Tres minutos más tarde, los dos diesel con sobrecompresor hacían girar las hélices gemelas de tres palas. Bill estrechó la mano de Mac Closkey y trepando al costado izquierdo del fuselaje se introdujo en la cabina delantera.

—Dile a Tony que me mantendré en contacto con él. —le gritó— ¡Y cuida de Sandy!

Seguidamente Bill aceleró los motores hasta que los tres mil caballos hicieron vibrar el aire a su alrededor. Luego soltó los frenos y el reluciente aparato plateado comenzó a rodar con velocidad creciente. Se elevó con la suavidad y gracia que eran su toque distintivo y cuando se encendió una luz en el tablero de instrumentos, indicando que su tren de aterrizaje se había recogido, el “Lanza de Plata” se transformó en un proyectil gris contra el falso amanecer del cielo oriental.



Al llegar a los mil quinientos metros de altura Bill niveló su avión y echó una ojeada a su alrededor buscando los cuatro Snorter de sus hombres. Entonces, sus ojos se abrieron al ver acercarse cinco aparatos en lugar de los cuatro esperados.

El temor brilló en sus ojos cuando de un tirón movió el interruptor de la radio y ladró el código de llamada a Sandy.

—¿Qué estás haciendo aquí? —le gritó al muchacho.

—El doctor me dijo que me haría bien levantarme y tomar un poco de aire, Bill, —dijo Sandy— me dijo que todo estaba bien y...

—Bien, entonces ponte ya mismo en camino hacia Long Island. —le gritó Bill.

—El doctor le dijo que estaría bien acompañándonos, —intervino Shorty— Sandy le contó de nuestro viaje.

—Supongo que también le habrá contado de a donde íbamos. —dijo Bill disgustado.

—¡No, Bill, de verdad que no lo hice! —protestó Sandy.

—¡Cierra tu boca! —le gritó Bill— ¡A la primer tontería que hagas, te vas a casa! ¿Entiendes eso?

—¡Sí señor! —contestó con presteza el muchacho.

—Llamada a todos los aviones. —dijo seguidamente Bill ante el micrófono. Cuando todos los pilotos le respondieron, prosiguió:— Sandy, tú ponte en el vértice de la formación en “V”, con Red y Shorty en las posiciones dos y tres. Cy y Bev atrás, en las posiciones cuatro y cinco. Yo marcharé por encima y detrás de vosotros. Permaneced a mil quinientos metros y mantened el rumbo. De cuando en cuando os daré los cambios de ruta. Y mantened los ojos bien abiertos. Si la teoría de Buckley es correcta, podemos encontrar algún problema.

Capítulo Undécimo



STEPHEN DRAKE



ERAN las dos de la madrugada y afuera de la gran habitación, el viento y la lluvia golpeaban contra los cristales de las ventanas. Una figura solitaria estaba sentada a una gran mesa sobre la que había media docena de teléfonos. La luz en la habitación era tan débil que no se distinguían las facciones del hombre que la ocupaba. Cuando sonaban sordamente los timbres de los teléfonos, el hombre levantaba los receptores y hablaba en ellos con tranquilidad.

—Destacamento Número Tres, esperando órdenes. —llegó a sus oídos.

—Aguarde Destacamento Tres, —susurró la oscura figura en el micrófono— recibirá órdenes definitivas dentro de las próximas doce horas.

Luego apretó un botón y llevó el receptor de otro teléfono a su oído.

—El Destacamento Número Uno despegará al amanecer, —ordenó— irá completamente armado y preparado para la acción. Deberá interceptar a Barnes en la región de los montes Great Smoky. Tendrá una ventaja de cuatro a uno en el número, pero dependerá del elemento sorpresa para el éxito. No desestime su habilidad pensando en la superioridad numérica. Barnes no volará su nuevo avión, el “Lanza de Plata”. Usted, el Operador Número Uno a cargo del Destacamento deberá terminar con él. Será su tarea personal. Por ello recibirá una bonificación de cinco mil dólares, cuando confirmemos que Barnes esté bien muerto. Cada uno de sus veinticuatro pilotos recibirá una bonificación de mil dólares por terminar con toda la escuadrilla de Barnes. ¿Entendido?

Luego de decir ésto, el hombre cambió de teléfono y oprimió otro botón. Su cara era una máscara de maldad cuando escuchó la respuesta a su llamado.

—El Destacamento Número Dos procederá según sus órdenes anteriores contra el Campo Barnes, en Long Island. Deberá aterrizar con seis aviones y tomar el control del Campo. El Operador Número Dos volará como pasajero con el fin de poder pilotar el “Lanza de Plata”, luego de apoderarnos de él. No deberán destruir el Campo, ya que será para nosotros una valiosa base más adelante. ¿Comprendido?

—Comprendido. El Destacamento Número Dos está preparado para proceder de acuerdo con sus órdenes. —fue la respuesta.

Cuando las llamas del hogar encendido en aquella estancia morían en rescoldos, la sombría figura de la gran mesa se echó atrás en su silla. La cabeza se hundió en el pecho y se durmió como una criatura, sin importarle las vidas de los hombres que sabía morirían a causa de sus órdenes.

Reservaba sus fuerzas para el momento en que había planeado golpear el corazón de la nación, en las próximas cuarenta y ocho horas.



Reed Bruce, el Operador Número Uno y jefe a cargo del Destacamento Número Uno, basado en un aeródromo oculto en las tierras bajas de Virginia, colgó el receptor telefónico y le habló a Barney Cowles.

—Vamos tras Barnes al amanecer, —dijo— ganaremos una bonificación cuando regresemos con las pruebas de haber terminado con él.

—Estupendo, —murmuró Cowles— ¿Tenemos acaso que traer... la cabeza de Barnes?

—Vete afuera y has que los mecánicos comprueben los aparatos una vez más. Asegúrate que esté todo en orden. O muchos de nosotros no volveremos con vida. —ordenó Bruce.

—¿Y cuándo lanzará el Jefe su golpe de gracia? —preguntó Cowles con los ojos de cerdo brillando tras sus grandes cejas mientras se dirigía hacia la puerta.

—Eso será tan pronto quitemos a Barnes del medio. —contestó Bruce— Probablemente dentro de las próximas veinticuatro horas.

—¡Entonces sí, estaremos en nuestra salsa! —dijo Cowles.

Cuando su asistente hubo abandonado la habitación, Bruce abrió un cajón del escritorio y sacó un libro de cuentas. Miró el total escrito y agregó cinco mil dólares. Algo parecido a una sonrisa apareció en sus facciones atezadas cundo sumó los cinco mil llegando a un total de diecisiete mil dólares.

La mayor parte de ese dinero lo había ganado matando gente. ¡Lo divertido del asunto, era que el juntaba precisamente ese dinero para mantenerse en la vejez!

Cerraba su libro de cuentas y lo guardaba en el cajón, cuando Cowles, el de la cara de cerdo, entró llevando un arma en su mano, con la que empujaba a otro hombre.

Éste era un hombre delgado, de alrededor de cuarenta años y de rostro curtido. Sus ojos eran fríos y penetrantes y sus labios delgados y severos mostraban que no era la clase de hombre que se metía innecesariamente en problemas.

—Acabamos de encontrar a este pájaro husmeando por los hangares. —dijo Cowles.

—¿Cómo pudo pasar los guardias? —preguntó Bruce, estudiando al hombre con sus ojos oscuros.

—Dice que no vio ningún guardia. Dice que se ha perdido y que se acercó para preguntar el camino. Tiene un coche aparcado más allá del portón de acceso, cerca de la curva de la carretera.

—Está bien. —cortó Bruce— ¿Qué hay de todo esto?

—Que todo esto es solamente un tratamiento arbitrario. —dijo el hombre— Andaba en el camino, buscando un lugar en la bahía y me perdí. Ví luces por aquí adentro y vine a averiguar por mi camino.

—¿Y adónde iba usted a estas horas de la noche? —le preguntó Bruce.

—Tengo un amigo que posee una cabaña junto a la marisma. Iremos a cazar por la mañana.

—No hay ninguna casa en ochenta kilómetros a la redonda. —le dijo Cowles con acritud.

—¿Cuál es su nombre? —le preguntó Bruce mirándolo con fijeza.

—Stephen Drake, soy arquitecto. —replicó el hombre empezando a meter su mano en el interior de su chaqueta.

Cowles, con un rápido movimiento, le cruzó la cara con el dorso de su mano mientras le decía:

—¡Deje sus manos quietas!

Los ojos profundos del hombre ardían al mirar la sonrosada cara de Cowles. Bruce le preguntó:

—¿Cómo es que atravesó usted los portones de entrada?

—Pues simplemente entré. No había nadie allí.

—Comprueba eso. —le dijo Bruce a Cowles— Y usted, siéntese. —le dijo a Drake— Me temo que haya cometido un grave error al venir aquí. La gente no se pierde por aquí sin alguna buena razón. Mejor cuéntenos todo y se evitará muchos problemas.

—Le he dicho todo lo que puedo decir. —dijo Drake tranquilamente.

—No, no.. No lo ha dicho. —se burló Bruce— Pero ya nos dirá lo que queremos saber.

—El guardia dice que ha estado en su puesto sin moverse ni un minuto y que nadie pasó por allí —dijo Cowles regresando a la habitación.

—¿Porqué no nos dice que saltó la valla? —preguntó Bruce, poniéndose de pie. Drake permaneció callado.

—Regístralo. —ordenó a Cowles.

Lo primero en aparecer fue una pistola automática que Drake portaba en una pistolera bajo el brazo. Bruce la miró y sonrió ampliamente. Luego registraron el resto de los bolsillos, no encontrando nada más que una cartera conteniendo tarjetas con su nombre, un poco de dinero, un reloj y cigarrillos.

Dentro de un bolsillo oculto, Cowles encontró un pequeño disco de metal. Lo miró un momento y se lo alargó a Bruce. Éste lo estudió durante un largo rato, levantando luego los ojos ardientes hacia la cara de Drake. Parecían querer salírseles del rostro.

—¡Un Agente Secreto Federal! ¿Eh?

Cowles disparó su puño contra el rostro de Drake y éste salió volando a través del cuarto y se derrumbó al suelo.

—¡Algún día te encontrarás en problemas por hacer estas cosas! —le dijo entredientes Bruce a Cowles.

—Siempre quise sacudir a uno de estos odiosos.

—Esta bien, —le dijo Bruce— pero ahora no es momento para eso. Tenemos trabajo que hacer. Llévatelo y ponlo en la jaula. Un día allí arriba le despertará las ganas de hablar. Y nada de malos tratos. Tenemos que despegar al alba y no nos podemos retrasar. Si no, tú mismo irás a la jaula. ¿Puedes meterte eso en la cabeza?

Cowles llenó un vaso con agua del grifo del pequeño lavabo del rincón y la arrojó al rostro de Drake.

Drake se agitó, sentándose con expresión aturdida.

—¡Vamos! —le instó Cowles poniéndolo de pie de un tirón— Obedezca y todo irá bien. Si no, le arrancaré todos sus dientes. Y disfrutaré haciéndolo.

Enseguida clavó el cañón de su arma en la espalda de Drake y lo empujó hacia la puerta. Una vez en el exterior llamó a un par de mecánicos.

—Traigan la escalera para subir a la jaula. —les ordenó mientras empujaba al seminconsciente agente hasta un poste de unos diez metros de altura clavado en el piso de cemento.

En lo alto del poste se balanceaba una jaula en forma de cubo de aproximadamente un metro y medio de lado. Toda la jaula, incluyendo su piso, estaba construída con delgadas planchuelas de hierro y poseía flejes de refuerzo en todas sus caras.

Cowles empujó a Drake hacia la escalera que los hombres habían apoyado en el poste y le indicó que trepara por ella.

—Estaré detrás suyo, —le dijo— si se vuelve, le dispararé sin más trámite.

Cuando Drake llegó a la jaula, Cowles le indicó:

—Abra la puerta de la jaula y entre.

—No hay suficiente lugar para mí allí dentro. —protestó Drake.

—¡Pues hágalo usted mismo, bobo! —gruñó Cowles empujándolo con el arma.

Drake penetró en la jaula y se acomodó en la mejor forma posible. La jaula no le permitía estar de pie, ni tumbarse sin hacerse un incómodo ovillo, que se haría más incómodo al pasar el tiempo. Luego Cowles cerró la puerta y puso un candado en ella, riéndose.

—¡Ahora canta como un canario! —se burló— ¡Mañana estarás suplicando por hablar a cambio de un sorbo de agua!

Descendió por la escala y ya en el suelo apuntó un proyector hacia la jaula y vio que Drake estaba acurrucado sobre los flejes del piso.

Seguidamente, regresó a la oficina de Bruce. Éste lo miró con ojos que se parecían más a trozos de hielo.

—Vé de una vez y deja las cosas bien organizadas, —le ordenó— despegaremos en menos de dos horas. Ya nos ocuparemos de Drake al regreso.

Capítulo Duodécimo



EL “LANZA DE PLATA” FUNCIONA



LUEGO de colocar su avión en una posición por encima y detrás de la formación en “V” de sus cinco Snorter, Bill Barnes miró su escuadrilla con una expresión en la que había no poco orgullo.

Los nuevos Snorter pintados de amarillo, rojo y negro, parecían gigantescos pájaros alegremente coloreados, como si hubiesen salido de lo profundo de una jungla tropical.

Bill Barnes, en los controles de su avión, pensaba que los cinco hombres que los pilotaban habían ya pasado por muy duras pruebas. Incluso el joven Sandy, era ahora un piloto veterano. Los cinco habían sido ya señalados muchas veces por el dedo de la fatalidad. Pero siempre habían sobrevivido. Como solamente pilotos de su habilidad hubiesen podido hacerlo. Ellos habían volado y luchado sobre los siete mares y jamás le habían fallado a Bill.

Por debajo del bien compuesto escuadrón se extendía una masa ondulada de nubes cuando aceleraron con rumbo al Sur. Aquí y allá, sobre la masa de nubes, se alzaba un gran pico, como la torre de una catedral. Por encima de ellos, el cielo era una gran bóveda azul. Solamente el rugido uniforme de los motores rompía la tranquilidad y quietud del abismo.

El rostro de Bill mostraba cinceladas algunas profundas arrugas ocasionadas por sus preocupaciones. Pero todas sus inquietudes parecían suavizarse cuando atendía a los controles del “Lanza de Plata”. Era como una madre conduciendo a su hijo a través del aire. Sus ojos recorrieron el panel de instrumentos y luego se volvieron a la brillante cubierta de los motores de su nuevo aparato. Una cálida sensación le invadió el cuerpo al pensar que toda esa maravilla era creación suya.

Pensó en los aparatos anteriores que había construído: el “Abejarrón”, el “Hellión”, el “Tempestad Escarlata”. El actual era la culminación. La cúspide de la pirámide de sus esfuerzos. Se echó hacia delante y abrió dos muescas más las llaves de gas de sus motores. El rugido constante de las máquinas aumentó su volumen cuando el indicador de la velocidad del aire saltó a trecientas cincuenta millas, luego a cuatrocientas, después a cuatrocientas cincuenta.

Cuando alcanzó las quinientas millas por hora le pareció que los Snorter amarillos, negros y rojos, se hubiesen detenido en el aire.

De pronto, a una velocidad terrorífica ascendió verticalmente con el “Lanza de Plata”. Cuando sintió el gemido de queja de sus motores forzados al máximo, entró en una barrena que hizo girar tres veces al avión como un sacacorchos. Cuando la cola comenzó a deslizarse, luchó con los controles hasta sacar el morro en equilibrio.

—¡Muchachos! —se escuchó el chillido de Shorty Hassfurther frente al micrófono— ¡Mirad a Bill, ahora veréis algo bueno!

Todos lo miraron. Bill sometía al “Lanza de Plata” a todos los trucos de su repertorio de aviador experto. Subió y bajo en rizos exteriores y para salir de ellos giró a una velocidad que aturdía. Ascendió en rizos normales y realizó medios toneles nivelando el “Lanza de Plata” a una velocidad que costaba seguir al aparato en sus evoluciones. Hizo toneles completos, se deslizó de lado, derrapó, giró sobre la punta de las alas y describió una sucesión de eses que mantuvo a sus cinco pilotos aferrados a sus columnas de mando con los dedos agarrotados.

Para terminar de probar su aparato, hizo una serie de giros planos e invertidos concluyendo en una barrena en picada que les puso los pelos de punta a sus hombres. En el último minuto, cuando parecía que no podría salir de la barrena incontrolable, neutralizó los mandos, aceleró los motores al máximo y tirando de sus mandos levantó triunfalmente la nariz del monoplano plateado. Como si hubiera puesto la marcha atrás.

Los cinco Snorter multicolores estaban directamente debajo de él cuando redujo el gas y tomó nuevamente su posición en la formación, por detrás y encima de ellos.

Una luz roja brilló en su tablero de instrumentos y Bill abrió el contacto de la radio. La voz chillona de Shorty le llegó enfadada a través del éter:

—¡Escucha! ¿Quién te crees que eres, un pipiolo? ¡Si quieres hacer esas cosas, yo me vuelvo a casa!

Bill se rió y contestó a su amigo:

—Tienes razón, muchacho. Tenía que someter al “Lanza de Plata” a algunos trucos para conocer su aguante. Ahora ya lo sé. —añadiendo para sus adentros:— ¡Shorty, el duro!

—¡Sí, ahora también yo lo sé! —le respondió el veterano— ¡En eso nuestra opinión es unánime!

—¡Caramba, Bill! —interrumpió Sandy— ¡Me muero por pilotarlo!

—Espera a tener de nuevo tus dos ojos, bonito. —le dijo socarrón Shorty.

—¡Un cuerno para ti, viejo sabihondo! —replicó Sandy.

—¡Cierren el pico! —gritó Bill— ¡Y tened los ojos bien abiertos! ¡No es momento para bromas! ¡Corto!



Bill cerró el contacto de la radio y recorrió con los ojos el panel de instrumentos. Por alguna razón que desconocía tiró de la palanca de armado del cañón de 37 mm y montó las ametralladoras.50 preparándolas para disparar. Comprobó el despeje del aire delante de su proa e inclinándose, tomó puntería sobre un blanco imaginario a través de la mira telescópica.

Estaba inclinado hacia delante apoyado en el poste de mando, cuando de las nubes ligeras que estaban sobre ellos emergieron aquellos veinticuatro monoplanos de forma aerodinámica, ala media, tren retráctil y pintados de verde-oliva.

Bill tuvo un rápido vislumbre de ellos y abriendo la comunicación radial, en una fracción de segundo gritó como un poseso:

—¡Llamada a todos los aviones! ¡Monoplanos saliendo...!

Para entonces los aparatos enemigos ya estaban sobre ellos disparando sus armas, que derramaban plomo, fuego y muerte. Bill vio a sus hombres romper la formación y dispersarse huyendo de aquella terrorífica concentración de fuego de los monoplanos situados a escasos docientos metros de ellos. Luego ascendieron y bajaron, girando en órbitas enloquecidas para escapar del fuego contrario.

Bill esperó hasta que los seis aparatos que caían sobre él se acercaran. Pudo sentir los proyectiles martillando las alas metálicas del “Lanza de Plata” y supo que lo habían alcanzado en por lo menos una docena de sitios.

Entonces, puso a uno de los monoplanos verdes en el centro de su mira y apretó el disparador del cañón haciendo una salva de cinco disparos. Inmediatamente cruzó otro aparato verde-oliva ante su mira. Bill se movía a una velocidad terrorífica cuando los dos monoplanos se convirtieron en sendas bolas de humo negro y llamas anaranjadas. Tiró del mando hacia atrás llevando el bastón contra su estómago para pasar rugiendo sobre los otros cuatro aparatos. Vio desintegrarse a su lado en trozos a aquella bola ardiente de humo negro en que se habían transformado dos robustos monoplanos de ala media. Las granadas explosivas de su cañón, al alcanzarlos, los habían deshecho en un final espantoso. Hombres y aviones eran ya una masa de acero retorcido y cuerpos destrozados.

Cuando otros seis aviones se lanzaron hacia él, Bill abrió sus aceleradores y ascendió verticalmente dejándolos atrás como haría un caballo de carreras con un novillo.

Miró el desarrollo de la batalla desde lo alto, notando que ésta se dividía en cinco partes distintas. En el centro de cada una, un Snorter amarillo, rojo y negro luchaba desesperadamente por su vida.

Notó que los aparatos atacantes pintados de verde-oliva lucían en sus costados una misma insignia. Uno de ellos, llevaba marcas especiales.

—Ese, —se dijo Bill— debe ser el jefe.

Bill hizo girar velozmente al “Lanza de Plata” y se arrojó a toda velocidad sobre el aparato que llevaba las marcas especiales.

Pero el piloto del aparato verde-oliva, había visto la maniobra de Bill y deslizó su avión fuera del alcance de sus proyectiles. Bill hizo girar al “Lanza de Plata” disponiéndose a volver al ataque. El monoplano, previó la maniobra y se escabulló cuando Bill corría a su encuentro. Luego de un nuevo giro, ambos aviones se lanzaron uno contra el otro rugiendo a una velocidad terrorífica. La cara de Bill era una máscara de furia concentrada mientras acariciaba el disparador de sus armas. Sus dedos se cerraron. Los proyectiles de Bill penetraron en el ala izquierda del monoplano desplazándose hacia el centro del aparato, pero nuevamente el piloto logró sacar su avión de la línea de tiro.

—Ese asesino conoce su oficio. —gruñó Bill para sí haciendo una mueca.

Los dos aparatos se desplazaban por el cielo como relámpagos y lanzándose salva tras salva sin alcanzarse. Bill apretaba sus dientes con furia. Sabía que su adversario era un verdadero as y le asombraba la terrible velocidad de su aparato verde-oliva.

Algo se revolvió en su estomago al pensar en sus hombres luchando contra ese enemigo detestable y que contaba con tan magníficos aviones. Solamente su habilidad y un milagro podía salvarlos en la batalla con tales adversarios.

Nuevamente la extraordinaria pericia del jefe de los aparatos verde-oliva, le había hecho zafarse de los ensañados ataques de Bill, apartándose de su línea de fuego.

La cara atezada del hombre reía cuando Bill giró lanzándose nuevamente sobre su adversario. Al advertirlo, y por un instante, Bill casi perdió el control de sí mismo. Sus labios se transformaron en una delgada línea, plena de resuelta determinación. Podía sentir su cuerpo arder por el esfuerzo realizado y también mojado de transpiración.

Entonces ascendió ganando altura con un amplio rizo. Niveló su aparato a gran altura, advirtiendo que su oponente regresaba para atacarlo. Bill lanzó su avión hacia el otro, yendo cada uno al encuentro de su oponente a terrible velocidad. Pero esta vez, previó la maniobra evasiva del hombre cuando intentó apartarse de su línea de fuego. Luego de corregir su puntería, los dedos de Bill alcanzaron el disparador del cañón de 37 mm.

Durante un instante vio la cabeza del hombre detrás del parabrisas de su avión y un instante después todo se disolvió en el humo y llamas que la envolvieron. Las llamas y fragmentos del avión se dispersaron en todas direcciones cuando estallaron los depósitos de combustible del monoplano verde-oliva.

Bill comprobó el curso de la batalla echando una mirada a su alrededor y vio que se había alejado dos o tres millas a la izquierda. Habían luchado solos, él y el jefe de aquellos aparatos verde-oliva. Vio en la distancia a otro monoplano enemigo caer en espiral hacia tierra fuera de control, e inmediatamente se volvió para acudir en ayuda de sus hombres.

Bill se precipitó en aquella confusa masa de aviones evolucionantes con la furia de un tornado y con deseos de venganza. Los dispersó como a una nube de papelitos en el aire. Para salvarse de su loca furia vengativa, que vomitaba fuego a derecha e izquierda, aquellos aparatos ejecutaban en vano rizos y toneles, ascendían y picaban. Todo era en vano.

Cuando tres de los aviones verdes viraron para ponerse sobre él, se apartó abriéndose como un halcón y colocándose detrás les disparó desde la retaguardia. Cuando tuvo a uno en su mira, apretó los disparadores y en un segundo el aparato cayó en barrena, alcanzando a lanzarse su piloto en paracaídas.

Bill vio a Red Gleason perseguir a un aparato verde que repentinamente efectuó un tonel ascendiendo por su derecha y se volvió luego disparando sus armas. Los proyectiles alcanzaron el ala derecha del Snorter perforándola.

Cuando las balas llegaban a sus superficies de cola, Red se zambulló empujando la palanca de mando. Luego llevó la columna contra su estómago y ascendió verticalmente. Enseguida neutralizó los mandos y abrió su acelerador quedando sobre la cola de su enemigo. Colgado de su cinturón y con la cabeza hacia abajo, apuntó al aparato verde y disparó sus armas. Fuego y humo salieron de la cubierta del motor del monoplano mientras Red se apartaba de él. Luego, tiró la columna de mando a la izquierda y deslizó su avión en un tonel hacia la derecha. Giró para evitar a los dos monoplanos verdes que venían para colocarse a su cola y enseguida volvió a disparar al primer aparato hasta verlo convertido en una bola giratoria de humo rojo.

Más a la derecha, Shorty era el centro de un vórtice rugiente que escupía muerte en derredor. Media docena de aparatos verdes daban vuelta a su alrededor tratando de alcanzarlo con su fuego cruzado.

El Snorter amarillo de Cy corría en lo alto del cielo, en un asombroso rizo invertido, tratando de sacarse de encima a un monoplano que tenía a su cola. En la maniobra quedó colocado detrás de otro avión verde-oliva. Cy disparó sus armas derramando plomo sobre él. El aparato se tambaleó y levantó la nariz mortalmente herido, cayendo luego verticalmente. Cy lo siguió disparándole mientras caía. De pronto, ambas alas se plegaron hacia atrás contra el fuselaje y el avión cayó hacia tierra vertiginosamente.

Mientras ocho adversarios trataban de regarlo con sus proyectiles, Bill vio algo que le llevó el corazón a la boca. Los músculos de sus mejillas se endurecieron como trallas al advertir que uno de sus Snorter amarillos se tambaleaba una y otra vez en el aire alcanzado por los disparos enemigos.

Empujó la columna del “Lanza de Plata”, haciéndolo descender sobre uno de los aviones que trataban de rematar al Snorter que caía. Un jirón de humo apareció sobre la cabeza del piloto del monoplano siguiendo luego por la parte de atrás del cuello. El aparato se tambaleó como ebrio con un muerto en los controles.

En la cabina del Snorter, Bill vio la cara pálida y descompuesta de Sandy. El muchacho luchaba con su cinturón de seguridad, tratando de soltarse.

Entonces, otro de los aviones verdes descendió sobre Sandy disparando salva tras salva.

Bill se sintió invadido de una furia tal como antes nunca había sentido. Encabritó su aparato y se dirigió al monoplano verde con sus llaves de gas abiertas totalmente y disparando con todas sus armas. Mantuvo firme la nariz del “Lanza de Plata” en dirección al enemigo hasta que parecía que era inevitable el choque que significaba una muerte segura.

Sus proyectiles cubrieron el aparato verde-oliva atravesando la cabeza y el cuerpo del piloto. Bill tiró hacia atrás la columna de mando y el vientre del “Lanza de Plata” pasó rozando la parte superior del enemigo.

Enloquecido con la idea que el joven Sandy se precipitaba a la muerte, Bill escrutó a su alrededor en un instante y vio como Red, Shorty, Bev y Cy continuaban luchando, entrando y saliendo de aquella masa rugiente de aparatos verde-oliva, separando una cabeza aquí o acribillando un motor allá. Se defendían magníficamente.

Se dirigió al Snorter que caía girando lentamente y vio una figura vestida de blanco tratando de salir fuera de la carlinga y luchando por vencer la fuerza centrífuga del avión. Bill le vio pasar una pierna por sobre el borde y luego rodar sobre el ala del aparato que giraba en su caída.

Ya el muchacho caía libremente, cuando observó como se abría su paracaídas arrastrando en segundos al paracaídas principal tras él. Bill descendió e hizo un círculo en torno del muchacho, tan cerca como pudo, para observar su estado.

Sandy levantó un brazo y lo agitó en un saludo forzado. Bill notó que estaba mortalmente pálido. Lo siguió girando a su alrededor hasta que tocó el suelo y lo vio recoger su paracaídas. Tomo nota mentalmente del lugar, lo mejor que pudo, y nuevamente llevó al “Lanza de Plata” hacia lo alto. El odio, la venganza y el deseo de matar anidaba en su corazón cuando regresó a la batalla.

Los pilotos de los aviones verdes pensaron que algún monstruo flameante de otros mundos había aparecido de pronto entre ellos. Los ojos azules de Bill brillaban con una temeridad insana cuando atacó con una furia sin freno, como si hubiera enloquecido.

Se maldecía furiosamente a si mismo al tiempo que lo hacía con sus oponentes. A sí mismo, por haber permitido a Sandy participar en aquel peligroso vuelo, y a los monoplanos verdes por haber puesto en peligro la vida del muchacho.

Y tomó venganza terrible sobre aquellos rápidos aviones de ala media. Solamente quedaban doce oponentes cuando Bill volvió a la batalla.

Cuarenta y cinco segundos después quedaban sólo ocho en vuelo, cuando Bev abatió uno bajo su mortal puntería, Shorty y Cy Hawkins, a su vez, uno cada uno, y Bill terminó en segundos con un cuarto.

El resto de los monoplanos comprendió que ya había tenido bastante, rápidamente se apartaron de la lucha y se alejaron en veloces picados, sus pilotos con el miedo en sus caras y echando miradas por sobre el hombro.

Los cuatro hombres de Bill se ubicaron en sus colas. Ellos también habían visto la caída de Sandy y no tenían otra idea en su pensamiento que eliminar a todos aquellos pilotos, para asegurarse haber terminado con el que derribó a Sandy.

La retirada se convirtió en desbandada llena de pánico cuando el plomo se derramó sobre los aparatos en retirada con tanta violencia y severidad. Los pilotos que huían abrieron al máximo sus aceleradores tratando de escapar de los Snorter vengadores.

Pero su velocidad nunca los habría salvado. Fue Bill Barnes quien lo hizo. Conectando su radio, gritó en el micrófono:

—¡Regresad, micos! —rugió— ¡Sandy ha caído, debemos comprobar si está malherido!

Los Snorter regresaron, dudosos entre su deseo de aniquilar al resto de los monoplanos verdes o su preocupación por Sandy.

—Seguidme, —dijo Bill en el micrófono— tomé nota del lugar donde saltó.

—¿Está malherido, Bill? —inquirió Shorty con ansiedad.

—No lo creo. —contestó Bill— Solamente le averiaron el Snorter. Él no parecía herido. Al menos no le ví ninguna herida.

Capítulo Décimo Tercero



HACIA BOWMAN FIELD



BILL apuntó el morro del “Lanza de Plata” hasta que su parte inferior estuvo a escasos metros por encima del interminable bosque que se extendía debajo.

—Permaneced cerca haciendo círculos, —indicó a sus hombres por la radio— Sandy cayó en el único sitio sin árboles en millas a la redonda. No sé como haremos para recogerlo.

Mientras volaba en círculos, Bill vio a una docena de los aparatos verdes que él y sus hombres derribaron. Dos habían ardido casi hasta reducirse a cenizas. De otro, que había chocado contra las copas de los árboles, aún colgaba el cuerpo muerto del piloto. Estaba medio fuera de la carlinga y era evidente que estaba muerto antes que su avión se estrellara. Bill examinó cuidadosamente todos los aparatos, para asegurarse que no hubiera ningún enemigo vivo merodeando en los alrededores.

Por fin, localizó el grupo de robles gigantescos que había tomado como referencia del sitio de caída del joven Sanders. Dio algunas vueltas por encima a baja altura.

Finalmente vio a Sandy de pie en un claro. Éste no era muy grande. A un costado estaban las ruinas chamuscadas de lo que alguna vez había sido una casa. Más allá, un granero derruído.

Bill movió la llave de contacto de la radio cuando el panel se tiñó de rojo. La voz de Shorty llegó a sus auriculares.

—No puedes aterrizar el “Lanza de Plata” allí, Bill. Déjame mejor que yo lo intente.

—Deja tu Snorter fuera de esto. —le gruñó Bill— ¿Para qué crees que construí un tren de aterrizaje de baja velocidad en el “Lanza de Plata”?

—Esta bien, está bien, no te enfades —murmuró Shorty— No era más que una sugerencia.

—Vosotros, pájaros, vigilad en círculos encima nuestro. —instruyó Bill— Voy a investigar a alguno de esos aparatos verdes antes de despegar de nuevo.

Colocó su avión contra el viento y cuando pasó rozando las copas de los árboles en el extremo del calvero, ya había bajado el tren de aterrizaje con sus cortas alas auxiliares. El gran aeroplano parecía flotar en el aire.

Fue un trecho a los tumbos cuando las ruedas entraron en contacto con el suelo. Apoyó por un momento la rueda auxiliar del morro, afirmándose enseguida de cola y hacia el final del claro, cuando parecía que solamente un milagro podía evitar que se estrellase contra los robles, giró la cola del “Lanza de Plata” deteniéndose en seco y quedando paralelo a la línea de grandes árboles.

—Bonito trabajo, Bill —le llegó a los auriculares la voz arrastrada del tejano Cy Hawkins, cuando detuvo sus motores.

Sandy corrió a través del calvero mientras Bill descendía del “Lanza de Plata”. Uno de sus ojos aún estaba cerrado y lucía de varios colores, predominando el negro y el azul. El vendaje del corte en la cabeza sobresalía por debajo del borde del casco de vuelo. Su cara estaba blanca y ojerosa, pero fuera de eso, Bill no notó nada mal en él.

—¿Te alcanzaron mal, eh, muchacho?

—Nada de eso, Bill. —su expresión era de absoluto disgusto— Esos tipos no pudieron alcanzarme. Ese fue su problema. Volaban como tontos, pero no me alcanzaron. Se entretuvieron en indicarme lo que pensaban hacer. En todo momento supe desde donde iban a dispararme.

—Sí, sí, claro, ya lo sé. —le respondió Bill— Pero el que está en el suelo eres tú. Y también tu Snorter. ¿No tuviste oportunidad de salvarlo?

—Lo dudo, Bill, —se diculpó Sandy— uno de ellos alcanzó mi cola y la hizo pedazos. Quedé sin controles. Cuando cayó en picado y entró en barrena, no tuve forma de sacarlo.

—Y tú, ¿estás bien?

—Estoy bien, excepto que no pude alcanzar a ninguno de esos niñitos. Tenía a uno bien enfilado pero Shorty le disparó antes y le arrancó las orejas.

—¿Viste alguno de los aviones verdes estrellado por aquí cerca?

—Hay uno a poca distancia. Por la quietud del piloto en su carlinga, debe estar bien muerto. Se estrelló peor que el Snorter.

—¡Vamos entonces! —dijo Bill con crispación— Quiero echarle un vistazo.

Sandy lo guió por la espesura durante unos ochocientos metros antes de llegar al montón de chatarra que había sido uno de los monoplanos verde-oliva.

Una mirada le bastó a Bill para comprender que esa máquina no volvería a volar. El motor estaba semi-enterrado en el suelo y el fuselaje era una masa rota y retorcida de metal.

—Échame una mano, muchacho, —dijo Bill señalando al piloto— quiero sacar a ese hombre de allí. Puede tener papeles en sus bolsillos que nos den una pista.

Pero el cuerpo que sacaron de la carlinga no tenía ninguna clase de papeles encima.

Bill examinó las ametralladoras, comprobando que eran Browning del calibre.50, de la misma clase de las utilizadas por él en sus aparatos. Anotó el número de dos de las armas y urgó hasta donde pudo para ver los números de identificación del motor Tornado que impulsaba al pequeño caza rápido.

Cuando terminó sus exámenes vió a Sandy que estaba estudiando las insignias pintadas a un costado del fuselaje. La mitad del dibujo había desaparecido y solamente quedaba algo del diseño.

—¡Caramba, Bill, —dijo Sandy— estos dibujos me parecen familiares!

—No sé que puedes encontrarles de familiares, si apenas queda nada de ellos —le respondió Bill.

—¿Quiénes supones que eran Bill? —preguntó el muchacho mientras regresaban hasta donde había quedado el “Lanza de Plata”.

—No sabría decírtelo. —le dijo Bill— Pero una cosa es cierta: Morton y Buckley tenían razón. Éste es el mismo grupo que abatió a aquel escuadrón del Ejército. Pero nuestro problema ahora, es sacar al “Lanza de Plata” del claro sin rompernos la crisma contra los árboles.

—Oye, Bill, si te sientes nervioso, yo lo despegaré. —se ofreció Sandy.

—Vete tú y tu ojo único a la cabina de atrás. —le sonrió Bill— Y mantén tu boca cerrada.

Bill trepó al puesto el piloto y puso en marcha los motores gemelos. Luego llevó al gran aparato carreteando hasta el extremo del calvero. Allí lo hizo girar y aceleró los motores hasta que observó que el tacómetro indicaba las 1.800 rpm. Entonces gritó por el teléfono interior:

—Está preparado para saltar entre los árboles.

Luego soltó los frenos. Aquel fue un despegue como el que muchos habían intentado pero no sobrevivieron para decir que les había fallado.

En el momento en que se levantó la cola y las ruedas dejaron el irregular suelo del claro, Bill aceleró del todo los motores, hundió la palanca de mandos contra su vientre y accionó el mecanismo que alzaba el tren de aterrizaje.

El flotador principal se incrustó en el vientre del gran aparato y las alas auxiliares se metieron en la superficie inferior de las grandes alas cantilever en el instante justo que el vientre del “Lanza del Plata” rozaba las copas de los árboles más altos del bosque. Durante un instante pareció vacilar si inclinarse al suelo y estrellarse o levantar el morro lanzándose al espacio.

Un sudor frío corría por la cara de Bill como la lluvia por un tejado, mientras el potente avión vacilaba.

Entonces, se alzó la nariz del monoplano y Bill lo hizo girar en la punta de un ala inclinándolo de forma pronunciada.

Trepó hasta los quinientos metros y abriendo la radio, se dirigió a sus hombres que permanecían vigilantes en la altura.

—Me pondré en la punta de la formación en “V”. —les dijo.

—¿Adónde vamos, Bill? —le preguntó Shorty.

—A Bowman Field, en Louisiana. —le informó Bill con seriedad— Nuestro trabajo es averiguar sobre esos cazas que desaparecieron. Voy a llamar a Tony y haré un informe. El lo retrasmitirá telefónicamente a Morton, en Washington. En Bowman Field repostaremos y volveremos a informar.

Shorty y Red colocaron sus Snorter un poco atrás y a cada lado del “Lanza de Plata”. Beverly y Cy completaron la “V” unos pocos metros por detrás de ellos.

Los cinco aviones aceleraron sus motores sobre los picos escarpados de las Great Smoky Mountains en dirección a Louisiana.

Capítulo Décimo Cuarto



TUMBAS MUDAS



BILL aguardó hasta estar sobrevolando los sembradíos de Mississipí para llamar a Tony Lamport y transmitirle su informe. La razón de la espera es que quiso hacer un repaso mental previo de los acontecimientos de los últimos días.

Solamente podía estar seguro de dos cosas: que alguien quería eliminarlo y que el Ejército le había encargado encontrar un escuadrón de cazas perdido.

Abrió el contacto de la radio y habló ante el micrófono:

—BB1 llamando a BBX, BB1 llamando a BBX... —cantó una y otra vez luego de haber ajustado la longitud de su onda secreta.

—Adelante BB1, BBX contesta. —llegó a sus oídos unos instantes después.

—Bill comprobando, Tony, adelante.

—O.K., Bill. Tony al habla, ¿dónde estáis?

—Sobre Mississipí, camino al Bowman Field. Estaremos allí en una hora. Nos retrasamos por un ataque cerca de las Great Smoky Mountains. Veinticuatro monoplanos de ala media, pintados color verde-oliva y armados con dos ametralladoras salieron de entre las nubes. Tome nota de esto, Tony.

—Comprendido. Anoto. —respondió el jefe de comunicaciones del Campo Barnes.

—Aterricé cerca de uno de los aparatos que derribamos. Tenía un motor Tornado número 33 − 46897, ¿anota? Es 33 guión 46897. Estaba armado con dos Browning de calibre.50 y sus números de fábrica eran 2768093 y 43879094. Repítamelos por favor... Está bien. Quiero que informe a James Morton en Washington, Tony. Llámelo por teléfono y le dé estos números. El averiguará más rápido que Vd. a quien vendieron esas piezas las gentes de Tornado y de Browning.

—O.K., Bill, comprendido. ¿Está usted bien? ¿Es todo?

—Todos están bien. Derribaron el Snorter de Sandy, pero el muchacho está bien. Dígale a Morton que los aparatos atacantes tenían la apariencia de Curtiss Hawk III, pero monoplanos de ala media, en lugar de ser biplanos. Tenían formas aerodinámicas y trenes de aterrizaje retráctiles y volaban a más de trecientas millas por hora. Sólo ocho de ellos pudieron volver sus colas y huir al terminar la batalla. Eso es casi todo lo que puedo informar. Dígale a Morton que los restos de los derribados están sembrados por toda la montaña. No creo que haya sobrevivientes entre sus pilotos. Les dimos una paliza tremenda.

—Bien. Hablaré con Morton inmediatamente, Bill.

—Vuelva a llamarme si tiene cualquier orden de Morton para mí, Tony. Repostaremos en Bowman Field y luego seguiremos la ruta del 40º Escuadrón hasta Florida. Cuando aviste alguna señal del escuadrón desaparecido, me pondré en contacto con usted. Corto. —concluyó Bill.

—Comprendido. Corto. —respondió Tony Lamport.



Luego de aterrizar sus cinco aparatos en Bowman Field, Bill habló con el oficial de guardia. El aeródromo estaba prácticamente deshabitado. La mayoría de su personal se había marchado con los dos escuadrones de caza, el escuadrón de ataque y otro de bombardeo hacia las maniobras al sur de la Florida.

Cuando el “Lanza de Plata” y los cuatro Snorter fueron repasados y reabastecidos, despegaron nuevamente. Bill tomó nuevamente su posición en la punta de la “V” llevando en su porta-mapa la ruta seguida por el 40º Escuadrón. La ruta seguía la costa de Mississipí, Alabama y Florida bordeando el Golfo de México hasta llegar a Tallahassee, cortando luego directamente hacia el centro de la península de la Florida.

Cuando los cinco aparatos volaban veloces sobre Gainsville y luego Sandford, Bill le habló a Sandy por el intercomunicador.

—Abre bien tus ojos ahora, muchacho, —le dijo— fue por aquí que se oyó por última vez a los del 40º Escuadrón.

Bill había llevado su pequeño escuadrón a volar algo más bajo. A unos docientos metros de altura y abiertos en abanico más amplio, cubrían una banda de casi dos kilómetros de ancho.

Bajo la luz del sol del mediodía brillaban las aguas del lago Okeechobee cuando los marjales y los cipreses gigantes de los Everglades pasaban bajo sus alas.

Fue Sandy quien avistó al primero de los cazas P-26 del Ejército derribados. Tenía los ojos muy abiertos de asombro cuando señaló el aparato con el morro enterrado en las bajas aguas de los Everglades.

—¡Allí hay otro, y otro, y otro...! —dijo en voz baja en el teléfono. El tremendo destino de los P-26 se aparecía ante sus ojos. La mitad de los aparatos se habían incendiado luego de estrellarse y ya no eran más que restos de metal retorcido.

¡Tumbas mudas en honor de los valientes hombres que los habían llevado en su último vuelo!

Bill estuvo girando por encima de aquella escena trágica durante diez minutos, escuchando los comentarios y maldiciones feroces de sus hombres por la radio. Luego abrió el contacto de la radio y llamó a Tony Lamport.

Cuando éste le contestó, le dio su posición y le dijo:

—Los hemos encontrado, Tony. —la tristeza embargaba su voz— Todos están aquí. Los he contado. Alguien los atacó sobre la Great Cypress Swamp y los derribó ametrallándolos. Dele la posición a Morton. Es imposible aterrizar aquí para tomar más información. Seguramente deberá contratar a indios semínolas para que los guíen a localizar los aviones por tierra. Infórmele que volé bajo y constaté que los aviones están acribillados. Han debido dispararles una y otra vez después de estrellados para no dejar sobrevivientes.

—Esto es todo por ahora. —continuó Bill— Dígale a Morton que regresamos a Washington. Llegaremos hacia las siete. Dígale también que comienzo a ver algo en este asunto y que espero escuchar la información reservada que sin duda tiene cuando llegue allí. Corto y fuera.

—Comprendido, Bill. Corto. —respondió Tony.

Bill ordenó a a sus hombres volver a la formación cerrada mientras ponía la nariz del “Lanza de Plata” hacia el Norte, en dirección a Washington.

Poco tiempo más tarde volvió a encenderse de rojo el panel de la radio. Bill conectó el interruptor y oyó la voz de Tony nuevamente en sus oídos:

—Llamada a BB1, llamada a BB1. —cantaba.

—Bill al habla, Tony. Adelante —fue su respuesta exitada.

—Escuche, Bill, termino de hablar con Morton. Me dijo que verificaría los números del motor y de las ametralladoras. Tendrá el informe cuando usted llegue. Pero eso no es todo. Quiere que regrese con cuanta prisa pueda y busque a Stephen Drake. Parece que ha desaparecido. Dice que Drake consiguió alguna información sobre un aeródromo escondido en las tierras bajas de Virginia y fue a investigarlo. Él cree que puede tener que ver con las cosas que están sucediendo. Drake desapareció en algún momento de la noche que pasó. Morton no ha recibido nuevos informes y está preocupado. Le pide que haga alguna investigación por esa zona. Es una región muy desolada y piensa que a Drake pudo haberle sucedido cualquier cosa. Quiere que usted haga lo posible antes del anochecer.

—¿Mencionó algún sector en particular? —preguntó Bill.

—La zona es entre el río Potomac y la bahía de Chesapeake. —contestó Tony— No está seguro de adonde fue Drake, pero está en algún lugar de esa zona.

—O.K., Tony. Llámele de nuevo y dígale que buscaré a fondo con el “Lanza de Plata”. Andaré por allí en unas dos horas. Tan pronto tenga un informe, le llamaré.

Capítulo Décimo Quinto



VELOCIDAD



BILL llamó a sus hombres por la radio y les instruyó de adoptar una formación compacta para seguir el vuelo rumbo a Bolling Field, en Washington.

—Me reuniré con vosotros un poco más tarde. —terminó— Esperadme en el aeródromo hasta que llegue. Bajó el interruptor de la radio y por el intercomunicador, le habló a Sandy: —Agárrate fuerte, muchacho, que tenemos prisa.

Pero “prisa” no era la palabra exacta para definir lo que el “Lanza de Plata” hizo luego que Bill se aseguró en su asiento, ascendió a dos mil quinientos metros de altura y abrió completamente las llaves de gas.

Sus ojos se estrecharon hasta convertirse en estrechas ranuras analizando el espacio que se abría a su frente. Al echar una ojeada a su panel de instrumentos vio al indicador de la velocidad del aire, pasar de las cuatrocientas millas a las cuatrocientas cincuenta y luego a las quinientas millas por hora!

El joven Sandy observaba sus instrumentos duplicados, en la carlinga posterior con la mirada temerosa. Bill bajó una muesca el acelerador al alcanzar las quinientas millas.

El “Lanza de Plata” era como un rayo de luz atravesando el aire al romper el día. Con sus motores en tandem rugiendo y sus dos hélices contrarotatorias de tres palas girando furiosamente, cortaba el aire a una velocidad más allá de toda comprensión. No parecía posible que una máquina pudiese resistir el terrible esfuerzo exigido.

La gente de Savannah y Charleston miraban hacia arriba con sus bocas abiertas y una expresión de temor en sus ojos ante el paso del bólido. Entre Charleston y Wilmintong, en Carolina del Norte, Bill abrió nuevamente los aceleradores al máximo. Estaba doblado sobre la columna de mando del “Lanza de Plata” y tenía los ojos fijos en el panel de instrumentos cuando la aguja del indicador de la velocidad del aire rozó las quinientas treinta millas por hora. Su cara mostraba la tensión del esfuerzo por controlar la nave a esa terrorífica velocidad. Cerró un par de muescas los aceleradores y la velocidad bajó a cuatrocientas millas. Al disminuir el esfuerzo, los diesel gemelos ronroneaban como un gato frente a un plato de crema.

Mantuvo esa velocidad hasta encontrarse sobre Norfolk y entonces cerró dos muescas más las llaves de gas. Los ríos York y Rappabannock brillaron bajo sus alas. Cuando llegó donde el Potomac desemboca en la bahía de Chesapeake, bajó nuevamente la velocidad y descendió a unos doscientos metros de altura y comenzó un zigzagueo de ida y vuelta sobre el terreno.

—Toma los controles y mantén al avión a esta velocidad. —le indicó a Sandy. Seguidamente tomó unos gemelos de su bolsillo y comenzó a barrer el suelo por debajo de ellos.

Sandy dirigía al “Lanza de Plata” en sus idas y vueltas sobre aquellas marismas cuando de pronto sus ojos se abrieron sorprendidos.

Lanzó rápidas miradas en torno y al cielo por encima suyo. Tapó con una mano el sol, pero no pudo ver nada. Miró hacia atrás, arriba y a ambos lados de nuevo, pero no pudo distinguir nada. Volvió su cabeza inclinándola a un lado y luego al otro. Nada nuevamente. Entonces se preguntó si el rugido tonante de los diesel del “Lanza de Plata” le podía haber afectado el oído.

Estaba seguro de haber escuchado ruidos de motores de aviones llegando desde el Sur, por el lado de babor. Examinó nuevamente el aire por encima y por debajo del ala de babor. Ahora le parecía sentirlo más alto y más próximo, pero no estba seguro. Ciertamente, si había algo que oir, Bill lo habría también escuchado. Iba ya a comunicarse por el interfón cuando sucedió.

Una formación de ocho monoplanos verde-oliva salieron en picado desde unas nubes aborregadas quinientos metros por encima de ellos con sus motores rugiendo.

Sandy dio un jadeo de horror y gritó el nombre de Bill mientras blancas líneas de trazadoras cruzaron el aire hacia ellos.

—¡Despliega tu arma giratoria! —rugió Bill retomando los controles.

Sandy abrió la cubierta y preparó el arma en su montaje. Los proyectiles tamborileaban a su alrededor cuando volvió el arma hacia los aviones que llegaban. Su pecosa cara estaba cubierta de sudor cuando Bill sacó al “Lanza de Plata” de la línea de fuego de los ocho atacantes y subió verticalmente.



La boca de Bill era una dura línea horizontal en su cara cuando llevó al “Lanza de Plata” hacia lo alto del cielo.

Los monoplanos verdes habían salido de su zambullida y subían en espirales siguiendo su camino y convergiendo hacia él desde todos los lados.

Por un momento Bill sopesó que era lo que más le convenía. Podía huir y alejarse sin mayor esfuerzo, pero, ¿porqué habría de hacerlo? Entonces pasó por su mente el pensamiento de que debía hallarse cerca de la base de aquellos aparatos. Sin duda eran los que habían quedado de los veinticuatro que les habían atacado por la mañana. Y pensando que andaba buscando a Stephen Drake, querían cortarle el camino antes que localizase el aeródromo escondido que el agente había ido a buscar.

Bill subió describiendo un rizo y luego neutralizó los controles. Luego hizo un tonel deslizándose hacia la derecha y apartándose del camino convergente de los ocho aviones que le perseguían desde todas direcciones. Alejó al “Lanza de Plata” de ellos velozmente y regresó a toda prisa describiendo un amplio giro. Como un salvaje tribeño africano que ejecuta una danza de muerte, se lanzó de cabeza sobre los aparatos verdes. Sus dedos se curvaron sobre los disparadores de las armas. El monoplano verde que encabezaba a los atacantes fue barrido por un fuego desbastador. Vio saltar al piloto de su asiento y caer hacia atrás agitando salvajemente los brazos. El avión se deslizó a la derecha chocando con otro monoplano verde y luego dirigió su morro hacia abajo, dando vueltas hacia la marisma.

Bill volvió a orientar al “Lanza de Plata” y trepó en un rizo normal hasta colocarse en la cola de otro avión verde. El humo de sus trazadoras se dirigía a la cabeza del piloto. Luego los proyectiles atravesaron el fuselaje llegando al bloque del motor. Pequeñas nubecillas de humo aparecieron en la carcasa del motor.

Al volver a ascender en vertical, oyó el tableteo de la ametralladora de Sandy. Miró por encima de su hombro y vio la sudorosa cara del muchacho cruzada por rayas negras.

Entonces el aire pareció estar lleno de monoplanos verdes que como avispas furiosas giraban en torno de su presa. Estaban por todas partes, cargando desde todos los ángulos y disparando plomo furiosamente. Pero su desesperación era fruto del temor que Bill les inspiraba.

Bill maldijo cuando sintió que los proyectiles tamborileaban sobre la superficie del monocasco del “Lanza de Plata”. Los controles le hicieron saber que había sido alcanzado en los paramentos del timón. El avión no respondía con su habitual precisión.

Igualmente, con la furia de un meteoro llameante, Bill cruzó el aire y disparando el cañón de 37 mm hizo desaparecer literalmente del aire a dos aparatos enemigos. Su puntería era mortal a despecho de la gran velocidad de sus maniobras.

Bill sabía que el “Lanza de Plata” estaba recibiendo un gran castigo. Los proyectiles de los monoplanos le golpeaban las alas de punta a punta. Con el anguloso rostro tenso y concentrado, Bill continuó luchando y llevó al “Lanza de Plata” arriba y abajo, se deslizó de lado y subió en vertical y bajó en picada violentamente para evitar los chorros de muerte que le lanzaban.

Los cuatro oponentes verde-oliva que restaban trataron de tomarlo en el centro de su fuego. Daban vueltas en torno manteniéndose fuera del alcance del cañón. Cada vez que se le acercaban lo suficiente, Bill empujaba la palanca de mando violentamente hacia delante entrando en picado, o la atraía con fuerza contra su estómago subiendo verticalmente como un cohete. Se les escurría como un cerdo engrasado de entre las manos.

Su respiración se estaba convirtiendo en una serie de boqueadas rápidas de agonizante. Sus manos aferraban la columna de mando como garfios de acero. Solamente disparaba sus armas cuando lograba centrar un aparato verde-oliva en las miras. Bill utilizaba toda su habilidad natural de aviador nato y el fantástico potencial de su magnífico avión para escapar de las descargas que le hacían.

Deshizo a otro monoplano con el cañón y separó la cabeza del torso del piloto de otro con las poderosas ametralladoras de calibre.50.

Los dos pilotos restantes, dieron todo el gas a sus motores y trataron de quitarse del medio. Trataron de escapar. Pero igual podrían haber tratado de huir de una sentencia de muerte.

Bill llevó al “Lanza de Plata” cien metros más arriba de ellos y se les colocó a sus colas. Sabía que irían al lugar que él estaba buscando. Notó que ambos aparatos evidenciaban un gran castigo. Ambos aviones estaban regados de proyectiles.

—Guarda tu arma, —le ordenó a Sandy— creo que los seguiremos hasta abajo en pocos minutos.

Luego Bill abrió sus ojos asombrados al ver que los dos pilotos enemigos hicieron un giro al tiempo que mantenían sus manos en el aire con los pulgares apuntando hacia abajo.

Bill comprendió que ya habían tenido bastante.



Vio hangares y otros edificios en el borde de una pista de aterrizaje que se hallaba en el centro mismo de una marisma. Una miserable y estrecha carretera partía desde allí hacia el Norte.

Bill dio una vuelta lenta a baja altura por encima del campo mientras los dos aparatos verdes tocaban el césped con sus ruedas y luego carreteaban hacia los hangares. Vio a los pilotos descender de las carlingas apresuradamente y enseguida, un éxodo de hombres que salían desde los hangares. Mecánicos y engrasadores vestidos de sucios monos se dirigían corriendo hacia algunos automóviles aparcados detrás de los cobertizos.

Bill bajó su tren de aterrizaje y tomó tierra a más de 130 kilómetros por hora.

—Aquí, —se dijo— es donde encontraré a Stephen Drake. Si es que todavía está vivo. Aplicó los frenos a las ruedas, paró los motores y descendiendo por el costado del “Lanza de Plata”, se acercó al primer hangar con su automática en mano. Sandy le seguía un poco atrás y a su derecha.

El lugar estaba vacío. En su interior solamente quedaban unos pocos monoplanos verdes desmantelados. Ninguna persona. Todos habían huído como ratas que abandonan al barco que se hunde.

Bill y Sandy examinaron el lugar. Parecía imposible que pudiera guardarse en secreto un lugar como ese. Fueron de un hangar vacío al otro y luego se dirigieron al edificio que se suponía servía de administración.

—¿A quién pertenecerá este lugar, Bill? —preguntó Sandy.

—Dímelo tú, si lo sabes.

Repentinamente se quedaron como congelados. Una voz los llamaba desde no supieron donde.

—¡Bill, Bill...! —llegaba a sus oídos desde un sitio desconocido.

Sintieron correr agua helada por sus espaldas cuando la voz ronca los orientó:

—¡Aquí arriba, Bill! ¡Encima del poste!

Los ojos de los dos pilotos vieron un poste de unos diez metros de altura asentado en el cemento y subieron lentamente su vista por él. Lo que vieron les hizo estremecer de horror.

Distinguieron la cara de un hombre que los observaba por entre los barrotes de una jaula sujeta en lo alto del poste. Se advertía que tenía los ojos rojos e hinchados y una mueca de dolor la contraía.

—Trae la escalera que está junto al edificio de la administración y apóyala en el poste. Es la única forma de llegar aquí.

Bill corrió con Sandy a su lado en busca de la escala.

—Es Stephen Drake, Bill. —jadeó el joven piloto.

—Ya lo sé, muchacho. —le confirmó Bill— Ve al “Lanza de Plata “ por un martillo, o trae el hacha del armario trasero. Tendremos que romper la cerradura de esa jaula.

Bill apoyó la escalera en el poste y trepó hasta alcazar la jaula llevando el martillo que le había traído Sandy.

—¿Cuánto tiempo has estado aquí? —le preguntó a Drake. Podía darse cuenta de la agonía que había significado para el agente estar dentro de la diminuta jaula.

—Desde la pasada noche, —le contestó Drake— me prendieron luego de deslizarme dentro del campo. Rehusaron darme agua o comida. Esta mañana, el hombre que estaba al mando aquí, subió por la escala para decirme que iban detrás de ti para eliminarte. ¿Dónde está él?

—Muerto. —le contestó Bill con amargura— Casi todos los hombres que enviaron detrás de mí están muertos. —terminó mientras golpeaba con toda su fuerza la tenaz cerradura de la jaula.

—Tienen otros dos aerodrómos secretos, además de éste. —le dijo Drake— Tengo que avisarle a Morton. Esta noche se desatarán todos los demonios. Si no puedes sacarme de aquí, ve tú mismo a avisarle. Planean hacerse con el control de todo, desde los Grandes Lagos hasta Boston y al Sur, apoderarse de Washington. Hace rato que escuchamos rumores, pero este campo es el primero que hemos encontrado. Habrá que trabajar muy deprisa para detenerlos. Ya podría ser demasiado tarde.

—Comprendo, —dijo Bill— te tendré fuera en un momento.

Los fiadores del pesado candado salieron volando y Bill abrió la puerta de aquella jaula de torturas. Consiguió arrastrar a Drake escala abajo y lo depositó en el suelo.

—Dame algo de agua, muchacho. —le pidió a Sandy que los miraba boquiabierto.

El joven se apresuró a traerla y Bill se la fue dando de a poco al principio, y con más frecuencia y cantidad, luego.

—Ya estoy bien, Bill. —dijo Drake— Gracias a Dios que me encontraste. Otro día más allí arriba y hubiera estado muerto.

Bill lo ayudó a ponerse de pie y lo acompañó hasta la carlinga posterior del “Lanza de Plata”.

—Tendrás que compartirla con Sandy. —le dijo. Luego se dirigió al joven:— ¡Eh, muchacho, métete aquí detrás con Drake!

Sandy estaba e pie observando a uno de los monoplanos verdes ametrallados cuando Bill le gritó. El muchacho se acercó corriendo y Bill vio algo brillante en su mirada. Tenía una expresión de júbilo que no alcanzaba a disimular.

—Entra allí y cuida de Drake. —le dijo Bill con brusquedad. Enseguida despegó al “Lanza de Plata” con un largo carreteo y dirigió su morro hacia Bolling Field.

Capítulo Décimo Sexto



ATAQUE



CUANDO Bill aterrizó y detuvo al “Lanza de Plata” en Bolling Field, estaba esperándolo junto a sus propios hombres, James Morton. Una expresión de alivio se extendió por su cara al percatarse que iba Stephen Drake en el asiento posterior.

—Sabía que lo encontrarías, Bill —dijo Morton en tono de agradecimiento.

Sandy, ni bien descendió, se llevó a Bill a un lado. Era evidente que no quería que nadie se enterase de lo que le iba a decir. Le habló durante un rato con expresión seria y mientras lo hacía, sus manos estaban en movimiento, como si dibujase en el aire pequeños diseños.

—¿Estás seguro, muchacho? —preguntó finalmente Bill.

—Por mi vida, Bill. —respondió el joven con seriedad.

—Parece algo increíble, —dijo Bill con lentitud— pero quizás tengas razón. Debemos ir con cuidado. No podemos arriesgarnos a un error de tal naturaleza.

—¡Bill, Bill! —gritaba Bev Bates desde la carlinga de su Snorter donde se hallaba operando la radio.

Bill se volvió y corrió hacia allí. Bev estaba con los auriculares puestos y hablando frente al micrófono.

—¡Es Tony, quiere hablar contigo! —dijo el piloto sin aliento.

Bill volvió a la carlinga anterior del “Lanza de Plata” y conectó los auriculares abriendo el contacto de la radio.

—O.K., Tony, Bill al habla. —dijo.

—¡Tenemos seis prisioneros aquí, Bill! —respondió Tony.

—¿Seis prisioneros?

—Aguarde un minuto. Comenzaré por el principio. —le respondió Tony— Hace casi una hora aterrizaron en el Campo seis monoplanos de ala media color verde-oliva. Scotty se acercó a hablar con los pilotos ni bien descendieron y éstos le amenazaron entonces con armas. Le dijeron que se harían cargo del Campo y que debía entregarles el “Lanza de Plata”.

Scotty pensó rápido y les dijo que así lo haría si no disparaban a nadie. Mientras uno de los pilotos se quedaba junto a los aviones, los otros cinco siguieron a Scotty. Éste los condujo hasta el Hangar Siete, donde sólo se guardan sus aviones y el “Aguilucho” de Sandy. Allí los hizo pasar al interior. Ellos picaron como peces hambrientos. Cerró la puerta detrás del último y le puso llave. Corrió cerrando todos los accesos al hangar, llamó a los guardias de los portones y los distribuyó en torno con pistolas-ametralladoras.

Le quedaba solamente el que montaba guardia junto a los aviones verdes. Se acercó con sigilo y le arrojó una bomba de gas lacrimógeno. Luego lo encerró en el cuartelillo.

Aún no comunicamos nada a la policía. Scotty trató de hablar con el prisionero, pero éste no suelta palabra. Se cerró como una almeja luego de proferir unas cuantas amenazas. ¿Qué hacemos con ellos, Bill?

—Déjenlos donde están. Y no hablen a la policía. —le respondió Bill— Si tengo suerte, esta noche estaré de vuelta por allí. Que no escapen. Esos aviones que me cuenta, son del mismo tipo que los que hoy nos atacaron.

—Comprendido, Bill. —respondió Tony Lamport— ¿Cuál es su próximo movimiento?

—No estoy seguro. Lo llamaré dentro de un rato. —respondió Bill— Corto.

Bill descendió lentamente de la carlinga del “Lanza de Plata” y se acercó al grupo formado por sus hombres y Morton.

—Ahora veo adonde encajo yo en el cuadro. —les dijo— Seis aviones aterrizaron en mi Campo. Seis monoplanos de ala media color verde-oliva. Iban detrás del “Lanza de Plata”. Quién quiera que esté detrás de este asunto quería quitarme de en medio para apoderase del avión. Probablemente tiene en mente construir al “Lanza de Plata” en cantidad.

—¡Bill, —dijo Sandy con excitación— recuerda esos dibujos que te dije!

—Creo que tienes razón, muchacho. —dijo Bill asintiendo con su cabeza.

Morton lo miró inquisitivamente un instante y luego dijo:

—Hay algo que todavía no te he dicho, Bill. Hace un rato recibí un mensaje sobre el bombardeo y destrucción de seis puentes en el medio Oeste. Nadie vio cuando fueron atacados. Esto deja aislado por ferrocarril al Este del Oeste de la nación. Un tren se precipitó al río.

De nuevo Bill asintió con movimientos de cabeza, luego miró a Stephen Drake:

—¿Le contaste a Morton lo que el jefe de los aparatos verde-oliva te dijo esta mañana?

—Sí. —le contestó Drake escuetamente.

—O.K. —dijo Bill volviéndose hacia Sandy— Sube al asiento posterior del Snorter de Shorty. Manejarás su arma posterior. Morton vaya con Red. Tú, Drake, ¿quieres asistir al final? ¿O mejor te vas a la cama?

—Voy con vosotros —respondió velozmente el agente.

—Bien, entonces sube a la carlinga posterior del Snorter de Cy. No iremos lejos. Quiero hacer una parada en la casa de campo de Buckley para recogerlo. Ha estado en esto desde un principio y deberá estar también en el final.

—¿Cuál es tu idea, Bill? —le inquirió Morton. Bill le sonrió:

—Quiero darte la sorpresa de tu vida. Quedarás tan sorprendido como lo estuve yo.



Ya en el aire Bill puso al “Lanza de Plata” en dirección del campo privado de Ramson Buckley, seguido por los cuatro Snorter. Minutos más tarde tomaban tierra en la propiedad de Buckley acercándose a los hangares. Allí detuvieron sus motores y descendiendo del “Lanza de Plata”, Bill se acercó al Snorter de Red.

—¿En que lugar exactamente se efectuaron esos bombardeos a los puentes? —le preguntó a Morton.

—Sobre el río Ohio. En la parte angosta de West Virginia. —le respondió.

—¿Nadie vio los aviones?

—Sí, fueron avistados. Pero no tenemos ninguna descripción de ellos. Todo fue tan rápido que ya habían desaparecido antes que nadie se diera cuenta de lo ocurrido. Un regimiento del Ejército fue enviado enseguida a la zona.

—Esperadme aquí, —dijo Bill— voy a buscar a Buckley.



El anciano sirviente de color que estaba la noche que con Sandy concurrieron a la casa, dejó entrar a Bill y desapareció buscando a su patrón.

Bill anduvo impaciente de un lado a otro de la habitación durante unos quince minutos, antes que Buckley hiciera su aparición.

—Siento haberte hecho aguardar tanto, Bill. —dijo el dueño de casa al entrar cojeando en la habitación— he estado enfermo.

Bill escudriñó la cara del hombre y le vio pálido y demacrado. Luego que Buckley se sentara en una silla, el piloto lo imitó.

—¿Qué hay de nuevo, Bill? ¿Alguna novedad?

—Fui a Florida...

—¿Hoy? —preguntó Buckley con incredulidad— ¿A Florida y regreso, hoy?

—Correcto. —le respondió Bill— Encontré al escuadrón perdido del Ejército. Todos sus pilotos fueron asesinados sobre el Great Cypress Swamp. Buckley se estremeció.

—Luego veinticuatro aparatos trataron de derribarnos, —prosiguió Bill— no pudieron hacerlo. Luego ocho aviones más lo intentaron de nuevo mientras buscaba un aeródromo oculto al sureste de aquí. Pagaron caro su intento. Aterricé en ese campo y encontré a un agente del Gobierno prisionero, Stephen Drake. Todos los ocupantes del campo huyeron cuando aterricé con el “Lanza de Plata”.

—Ah, —dijo Buckley quedamente— ¿entonces llevabas el “Lanza de Plata”? Creía que no pensabas utilizarlo.

—Eso es lo que debió pensar alguien más. —dijo Bill— Además enviaron seis aviones para apoderarse de mi Campo y capturar al “Lanza de Plata” que suponían en Long Island. El asunto les fracasó y están todos prisioneros en el Campo Barnes.

—¿Tienes alguna idea de quién puede estar detrás de todo esto, Bill? —le preguntó el inválido.

—Nada definitivo, —dijo Bill— estoy esperando el próximo paso.

—Es un plan diabólico. —dijo Buckley— El país te deberá muchísimo si impides su ejecución.

Bill no respondió a esto y en su lugar dijo:

—Vine para llevarte al paseo prometido en el “Lanza de Plata”. Quiero que lo veas y también que veas lo que es capaz de hacer.

—Es muy considerado de tu parte, Bill, pero hoy no podría ir contigo. No puedo levantarme ni para rascarme. —se excusó Buckley— Estoy teniendo terribles dolores de cabeza.

—¡Un paseo en el “Lanza de Plata” es justo lo que necesitas! ¡Mejorará cualquier cosa sea que tengas! ¡Vamos, no aceptaré un no por respuesta!

—Pero yo, Bill... —objetó Buckley.

—¡Nada de peros! —le dijo Bill con severidad— Te prometí un paseo y voy a proporcionártelo. Podrás llevar los controles un rato. Estaremos justamente encima de tu campo.

—De acuerdo, si insistes. —dijo Buckley— Pero deberás esperarme unos minutos.

—Prepárate tranquilo. —le respondió Bill tomándolo del brazo y acompañándolo hasta la puerta.



James Morton, Sandy y el resto e los hombres de Bill saludaron agitando sus manos cuando vieron a Ramson Buckley regresar junto al piloto. Buckley respondió al saludo y se dirigió hacia el “Lanza de Plata”.

—Es un bonito aparato. —dijo cuando Bill llegó a su lado.

—Espera a verlo funcionar. —le respondió Bill y tomando a Buckley lo levantó para que pudiese poner su pie en el escalón de la carlinga delantera.

—¿Cómo, no vas a pilotarlo? —le preguntó a Bill.

—Sí, pero desde la carlinga posterior. Ten cuidado de no oprimir los disparadores. Podrías ocasionar daños si los accionases por error.

—Mejor déjame ocupar la carlinga trasera. —dijo Buckley.

—Hoy no. —le contesto Bill— En el asiento encontrarás el paracaídas. Asegúrate de ajustarlo.

Seguidamente Bill trepó a la carlinga posterior y tomó un casco de vuelo de un pequeño compartimiento. Antes de alcanzárselo a Buckley conectó la radio y le habló a sus hombres.

—Despegaré primero, —les dijo— luego me seguiréis todos vosotros. Tomaré la punta de una formación en “V”. Estad a mi lado todo el tiempo y mantened los ojos muy abiertos. Podríamos tener algún problema.

Bill le alcanzó el casco a Buckley, le instruyó de cómo conectar la radio y el intercomunicador y añadió:

—Deja la radio cerrada, todo lo que necesitarás es el intercomunicador.

Inmediatamente hizo despegar al “Lanza de Plata” y lo llevó velozmente hasta los tres mil quinientos metros de altura.

—¿Qué te pareció la ascensión? —le preguntó a Buckley.

—No creí que pudiera hacerse tal cosa. —respondió el pasajero— ¿Cuál es la velocidad máxima?

—Quinientas treinta millas por hora1. —informó Bill.

Buckley se volvió en su asiento y miró a Bill. Quería constatar si es que hablaba en serio.

—No lo creería si no lo estuviese viendo.

Bill movió el interruptor de la radio y habló por ella a sus hombres, diciéndoles:

—Me saldré de la formación unos minutos para demostrar a Buckley un poco de velocidad.

Enseguida accionó el interruptor de la radio, pero la luz permaneció roja. Luego le comunicó a Buckley por el intercomunicador, que aceleraría para una demostración y cortó sin aguardar respuesta. Bill se inclinó hacia delante y observó a Buckley manipular las perillas de sintonía de la radio. Abrió su interruptor del aparato radiofónico y escuchó unos instantes mientras abría las llaves de gas de los motores del “Lanza de Plata”, acelerándolo.

Buckley estaba encorvado y Bill notó que inclinaba su cabeza hacia delante mientras hablaba ante el micrófono. Bill se sonrió al escuchar. Cuando observó que su pasajero había concluído de hablar, se inclinó hacia delante y le tocó en el hombro. Luego le señaló el interruptor de la radio y le indicó por señas que lo moviera. Buckley accionó la palanquilla y la luz de la radio se apagó.

—No te puedo hablar por el intercomunicador si el interruptor está mal cerrado. —le dijo— Déjalo en posición de interfono entre carlingas. Observa tu indicador de velocidad del aire.

Buckley lo miró y Bill notó como se ponía rígido en su asiento. La aguja señalaba las cuatrocientas millas por hora e iba ascendiendo lentamente por la esfera hacia la marca de las quinientas millas.

—Ya es suficiente, Bill. —le dijo Buckley inquieto— Sin duda es el mejor aparato en el que he volado jamás.

Bill dejó sus aceleradores semi-cerrados y se volvió describiendo majestuosamente una curva muy abierta. Los cuatro Snorter no eran más que pequeños puntos en la distancia. Abrió nuevamente los aceleradores hasta llegar junto a la escuadrilla y describiendo un nuevo giro, redujo la velocidad volviendo a tomar su lugar en la formación.

—Querría regresar, Bill. —le dijo Buckley.

—¡Oh, tenemos aún tiempo hasta el anochecer! —le contestó Bill con descuido— Volaremos un rato hacia el noroeste. Quiero mostrarte la facilidad de maniobra del “Lanza de Plata”.

—Está bien, Bill, pero nada de acrobacias. —fue la respuesta de Buckley.

—Sin acrobacias.

Bill vio como el cuadrante de la radio se iluminaba de rojo y también como Buckley volvía a accionar las perillas de control. Nuevamente escuchó en silencio, mientras una amplia sonrisa se extendía por su cara. Cuando Buckley hubo concluído, éste accionó el interruptor y le dijo a Bill por el intercomunicador:

—Dime Bill, ¿cómo funcionan estas armas?

—Solamente se debe poner el selector en la posición debida: “izquierda”, “derecha” o “cañón”. Puedes utilizar cada arma por separado o todas a la vez. ¿Estás pensando en hacer fuego?

—Difícilmente. —respondió Buckley riendo.

Cuando Bill vió que su pasajero accionaba los interruptores de las armas, movió su propia llave de la radio para hablar por ella. Sintonizó nuevamente su onda secreta y escuchó como sus hombres se identificaban. Luego les transmitió sus órdenes.

—Tened los ojos abiertos. —les dijo entrecerrando sus ojos hasta transformarlos en estrechas rendijas, en tanto su cara se endurecía— Vamos a tener problemas cuando lleguemos al valle de Cumberland, en unos quince minutos. No podré ayudarlos. Buckley está en la carlinga delantera. Tratad de prevenir la dirección de llegada de los aviones enemigos. Yo trataré de localizar su campo y les soltaré un par de bombas. Seguramente que allí estarán también los bombarderos que hicieron saltar los puentes. Avisadle a Morton.

Movió el interruptor y entonces alcanzó a escuchar la voz de Buckley que trataba de hablar con él.

—No te he escuchado, Buckley, —le dijo— repítelo por favor.

—Te preguntaba acerca de la teoría de la pérdida del sentido a alta velocidad. ¿Averiguaste si puedes prevenirla en el “Lanza de Plata”?

—Sí, —le contestó Bill— Puedo maniobrar perfectamente a tres cuartos de la velocidad tope.

Volvió a teñirse de rojo el cuadrante de la radio y Bill movió su llave.

—O.K., Bill al habla, escucho. —dijo con voz tensa, mientras todo su cuerpo también se ponía rígido por la tensión.

—¡Vienen desde el fondo del valle, unos diez quilómetros adelante! —dijo Shorty en sus auriculares— Están ganando altura haciendo espirales. Son como una docena de aviones.

—¡Está bien, pájaros! —respondió Bill— Id por ellos cuando ataquen, jugad sobre seguro. Voy a descender, —continuó— apuntad los morros de vuestros Snorter hacia arriba y ganad altura. ¡Rápido! ¡Alcanzad los cinco mil metros cuanto antes!

Enseguida Bill apuntó la nariz del “Lanza de Plata” hacia abajo y comenzó a buscar el lugar de despegue de aquellos doce aviones. Pronto descubrió el campo y seis edificios anexos, al observar un radio-faro.

Se olvidó por completo de Buckley. Ahora debía hacer un trabajo que requería toda su concentración. Vio la pálida cara de su pasajero mirando hacia atrás, pero no le prestó atención. Alargó su mano y accionó un interruptor. Éste preparaba para su lanzamiento las dos bombas de 12,5 kg cada una que llevaba el “Lanza de Plata” en su vientre.

Cuando estaba a unos trecientos metros por encima del aeropuerto del valle niveló su plateado avión. Observó seis bombarderos bimotores alineados frente a los hangares. Instantes después, escuchó tronar un cañón y el “Lanza de Plata” se bamboleó cuando una nubecilla de humo blanco apareció en el aire, a su izquierda. Cambió rápidamente el curso y apuntó el morro hacia el cielo.

Vio por encima a los cuatro Snorter que agitaban sus colas y se lanzaban como rayos sobre los doce monoplanos verde-oliva. Luego pareció que el mundo entero estallaba en torno del “Lanza de Plata”. Oyó a Buckley chillar pero no le prestó atención.

Bill observó que cuatro monoplanos abandonaban la batalla dirigiéndose en picada hacia él. Rápidamente, volvió a dirigir el morro del aparato hacia la tierra y accionó la palanca lanzadora de las bombas.

Dos dardos grises se precipitaron desde la parte inferior del “Lanza de Plata” dirigidos exactamente hacia sus blancos.

El avión plateado pegó un salto hacia arriba cuando la primera bomba estalló entre los bombarderos agrupados. Enseguida, golpeó la segunda. Restos de aviones, cuerpos humanos, maderas y material se desparramaron en todas direcciones. Una humareda negra ascendió desde los depósitos de gasolina de aquellos aviones que habían estado erizados de ametralladoras. Momentos después llamas anaranjadas surgían entre el humo. El cañón antiaéreo que le había disparado, ahora estaba silencioso. Proyectiles de ametralladora golpearon la parte inferior del “Lanza de Plata” procedentes de tierra, cuando Bill tiró del poste de mando hacia atrás y salió disparado hacia arriba casi verticalmente.

Bill supo que aquellos bombarderos ya nunca destruirían puentes indefensos. Vio nuevamente la cara blanca de Ramson Buckley mirándolo desde la carlinga delantera y se preguntó si es que el hombre iría a desmayarse.

Mil quinientos metros más arriba el aire se había tornado estruendoso y revuelto. El humo blanco y amarillo de las trazadoras, se distinguía sobre el telón rosa apagado del crepúsculo, cuando los cuatro Snorter irrumpieron como toros enloquecidos entre la formación enemiga.

Bill llevó al “Lanza de Plata” por encima de la batalla dejando atrás, como pegados a una nube, a los cuatro aviones verde-oliva. Rió con ganas cuando de nuevo intentaron acercarse a él centrándolo con su fuego cruzado. Simplemente abrió las llaves de gas del “Lanza de Plata” y pasó entre ellos alejándose como una saeta.

Fue una de las pocas veces que Bill se había acomodado, como en el asiento de una platea, para ver la faena de sus hombres. Sus ojos brillaban con orgullo cuando los veía eludir los ataques asesinos de sus adversarios.

Vio a Shorty girar su Snorter en el cielo con el descuido temerario de un hombre fuera de si. Los monoplanos verdes se apartaban temerosos de su paso para evitar las acrobacias que utilizaba Shorty para colocarlos en sus miras. Vio a un avión verde ascender y caer inmediatamente de lado con sus timones hechos trizas.

La primera descarga de sus armas le había sacado el timón de su lugar. Al deslizarse de lado, Shorty le machacó la parte central del fuselaje barriéndolo hacia delante. El piloto se alzó en su asiento cayendo luego sobre los mandos. El aparato comenzó entonces a girar iniciando su descenso final hacia tierra.

Bill deseó gritar una advertencia cuando vio a un monoplano verde arrojarse sobre Beverly Bates desde lo alto de la batalla. Inmediatamente observó que Bev inclinaba su Snorter para salirse de la línea de fuego efectuando enseguida un rizo cerrado sobre la cola de su oponente. Sus armas lanzaron una línea, como el rastro de una serpiente, desde el timón hasta el motor. Un instante después el aparato estaba envuelto en humo y su piloto se echaba afuera por la borda descendiendo en paracaídas.

Bill vio como dos aparatos enemigos trataban de tomar a Cy Hawkins en su fuego cruzado. Las líneas entrelazadas de sus trazadoras perdiéndose en el aire, le mostraban a Bill que el tejano maniobraba para escabullirse y volver a atacar. Notó como Stephen Drake, con su ametralladora giratoria del puesto trasero del Snorter de Cy, barría desde el morro hasta la cola a uno de los monoplanos verdes. El aparato se alejó girando sobre un ala fuera de control.

En ese mismo instante Cy abrió los aceleradores del Snorter llevándolo hacia lo alto y haciendo un giro que lo encabritó hasta casi detenerse en el aire. Luego inclinó el morro hacia abajo y cayó sobre su enemigo vertiendo plomo y muerte sobre el aparato verde que huía hacia estribor dejándolo fuera de combate.

Vio también como Red Gleason se lanzaba en persecución de un monoplano enemigo que trataba de evitar el fuego de Shorty. Cayó sobre él con su característico abandono temerario y sus dedos se cerraron sobre los disparadores de sus ametralladoras cuando el avión se puso ante su mira. Chorros de humo blanco y plomo saltaron hacia delante en pos del aparato que huía. El avión verde giró sobre un ala y el morro cayó mientras las llamas lamían la carcasa del motor. El piloto saltó fuera y fue cayendo dando vueltas y más vueltas en el aire junto a su aparato en llamas.

Red describió un medio rizo y volvió a meterse en la lucha. Un minuto después llevaba a su Snorter en una Immelmann rapidísima cuando dos enemigos cargaban sobre él. Trazó una línea de balas a lo largo del fuselaje de uno de ellos mientras nivelaba a su aparato después de un medio rizo. El avión verde-oliva se bamboleó y su nariz cayó mientras el piloto luchaba por mantener el control del mismo. Bill observó como James Morton derramaba plomo tras él con el arma giratoria de la carlinga posterior del Snorter de Red.



De pronto, Bill fue consciente de la presencia de Ramson Buckley en su carliga anterior. El hombre estaba retorcido en su asiento y gritaba en el intercomunicador. Bill no podía escuchar sus palabras, ya que las disparaba de una manera que las hacía ininteligibles entre el rugir de los motores del “Lanza de Plata” y el fuerte silbido de las hélices.

Bill sintió que la columna de control era empujada hacia delante y los timones se movían. Comprendió que Buckley trataba de tomar el control del “Lanza de Plata”. Sintió la vibración del aparato en su propio cuerpo cuando su poderoso caza se inclinó hacia la tierra en un pronunciado picado casi vertical. Las hélices gemelas silbaban y protestaron cuando un ventarrón gritó furioso a lo largo de las alas cantilever del plateado monoplano. Cayendo vertiginosamente, todo el aparato rugía aumentando su velocidad a cada segundo y pareciendo que iba a volar en mil pedazos, disolviéndose en el aire.

Bill dejó de luchar con la columna de mando y sacó una automática del armario que tenía a su lado. Tomó el arma por el cañón y pasando la mano por encima del tablero de instrumentos que tenía a su frente, rodeó el apoya-cabeza del asiento de la carlinga delantera y golpeó con el arma el costado de la cabeza de Buckley. Cuando el hombre se inclinó sin sentido hacia delante, Bill lo tomó por el cuello alejándolo de los controles.

Pero la mano de Ramson Bucley aún se aferraba a los controles. Sus dedos estaban firmemente aferrados a la columna de mando y Bill no podía soltárselos.

Trabajosamente se pasó a la carlinga delantera empujando al cuerpo inerte de Buckley hacia el suelo del estrecho habitáculo, mientras el “Lanza de Plata” continuaba su terrorífico picado.

Todo esto se sucedió en el espacio de pocos segundos mientras la tierra avanzaba velozmente a su encuentro. Cuando Bill logró separar las manos de Buckley de la columna de mando, sabía que no había ninguna posibilidad de sacar al aparato inmediatamente de su picado mortal. Las alas se plegarían hacia atrás rotas como cerillas si lo intentaba.

Tomó la columna de mando con sus manos maestras y observó que el indicador de la velocidad del aire estaba atascado en el tope cuando empezó a mover la barra hacia atrás. Al principio eso no tuvo el menor efecto sobre el aparato que se precipitaba a su destrucción.

Pero las alas no se desprendieron. Nadie podría nunca saber como habían resistido aquella presión terrorífica. A menos de cien metros del suelo, el morro del “Lanza de Plata” se levantó, y entonces Bill llevó con fuerza el poste de mando contra su estómago. El gran monoplano saltó hacia el cielo comenzando un ascenso vertical.

No podía creer que su aparato hubiera resistido aquella prueba espantosa. Le parecía una ilusión que todavía estuviese vivo.

Entonces, se olvidó de si mismo mientras guiaba el morro del “Lanza de Plata” hacia las alturas. Vio que restaban solamente siete de los aviones verde-oliva. Estaba contándolos cuando vio a uno de sus Snorter entrar en una caída en espiral cerrada.

Bill soltó una maldición cuando vio al fuselaje amarillo, rojo y negro girar hacia tierra. De pronto, algo saltó desde la carlinga y cayó rodando de cabeza. Retuvo el aliento mientras veía a aquella forma blanca girar y girar detrás del avión derribado.

Vio salir del cuerpo que caía una cinta blanca que se transformó en el paracaídas-piloto. Enseguida se abrió el paracaídas principal y vio a Bev Bates, agarrado de los tirantes orientando su descenso.

Dos de los aviones verde-oliva se separaron precipitándose sobre el inerme Beverly disparando sus ametralladoras.

Bill giró al “Lanza de Plata” y se dirigió hacia ellos. El terror se reflejó en los ojos de los pilotos de aquellos aparatos verdes, cuando vieron a Bill precipitárseles encima disparando sus armas.

Uno de los monoplanos verdes comenzó su último descenso vertiginoso hacia tierra. El otro se lanzó en picada y huyó, alejándose, en busca de seguridad.

Bev Bates, colgado de su paracaídas, saludó a Bill agitando la mano, mientras éste ascendía para concluir la lucha.

Volaba hacia el centro de la pelea cuando advirtió que Buckley se había incorporado y trataba de abrir la cubierta de la carlinga. El hombre se había vuelto completamente loco. Su cara estaba retorcida en una máscara grotesca y sus ojos fijos eran los de un hombre totalmente transtornado.

Trataba de subirse al asiento delantero del “Lanza de Plata”, y resistía los esfuerzos de Bill por tomarlo de las piernas. El hombre enloquecido le golpeó la cara con sus pies. Cuando Bill advirtió las intenciones de Buckley ya era tarde.

De pronto dejó de ver el cuerpo de Buckley, enseguida sus piernas y luego sus pies. El hombre se había arrojado por la borda. Bill rápidamente sacó la cola del “Lanza de Plata” para evitar que lo golpease. Miró por el costado y observó al cuerpo caer. Buckley no se había colocado el paracaídas y caía a plomo hacia la tierra.

Bill lo vio golpear contra el suelo y quedarse inmóvil. El horror le hizo temblar.

Luego fue consciente que ya no escuchaba el sonido ominoso de las ametralladoras en la tarde. Comprobó el aire a su alrededor y vio huir, a casi dos kilómetros hacia el Oeste, a cinco de los monoplanos verdes. Tras ellos iban los tres Snorter restantes. Bill conectó la radio y gritó frente al micrófono:

—¡Shorty, Red, Cy, volved! ¡Bev ha tenido que arrojarse en paracaídas y puede estar herido! Aterrizad en el aeropuerto enemigo, en el valle.

Capítulo Décimo Séptimo



LA CASA DE BUCKLEY



BILL no estaba lejos del cuerpo de Ramson Buckley cuando sus hombres se apearon de sus respectivos aviones acompañados de Morton y Stephen Drake. Beverly Bates, ileso, conversaba con Bill.

Ante las preguntas de James Morton, Bill levantó una mano para detenerlo y sonriéndole a Sandy con amargura, le dijo:

—Dejadme contaros sobre todo esto.

—Deprisa, Bill, —dijo Morton— ¿qué le sucedió a Ramson Buckley?

—Se arrojó sin paracaídas. No pudo encarar la situación. Había un escudo de armas de la Casa de Buckley, ¿no es cierto, muchacho? —le preguntó a Sandy.

Sandy afirmó con su cabeza.

—¡Dejaos de acertijos! —soltó Morton.

—Esto es lo que pasó. —contestó Bill— Sandy ha estado yendo al teatro y estudiando a Shakespeare desde hace un par de meses.

—¡El joven Clark Gable! —intervino Shorty.

—¡Narices! —le respondió el joven.

—¡Cerrad la boca los dos! —rugió Bill— La noche que nos invitaron para asistir en Washington a la cena de la Liga del Aire del Futuro y casi nos cortan la cabeza, Sandy y yo fuimos luego a visitar a Buckley. En esa ocasión, Sandy vio en una de las paredes del estudio de Buckley una placa con un escudo de armas. Sandy le preguntó a Buckley de que se trataba y éste le respondió que era el escudo de la familia Buckley.

Cuando echamos una mirada a los aviones verdes derribados sobre las Great Smoky Mountains, vimos que tenían una insignia semi-borrada pintada en sus costados. A Sandy le pareció conocido el dibujo. Posteriormente, cuando aterrizamos en aquel aeródromo oculto en las marismas de Virginia, pudimos ver claramente toda la insignia en los aviones que allí había. Sandy inmediatamente la reconoció como el escudo de la Casa de Buckley. Comparando los hechos, al regresar a Bolling Field, tuve que dar la razón al muchacho.

Es por eso que quise recoger a Buckley. Él utilizó mi radio mientras volábamos para comunicarse con su campo. Estaba desesperado. Sabía que habíamos deshecho uno de sus escuadrones y capturado a los asaltantes del Campo Barnes.

Entonces, decidió que era el momento de deshacerse definitivamente de nosotros. Que no tendría otra oportunidad. Creo que se había dado cuenta que sospechábamos de él y al ver a sus hombres derrotados trató de clavar al “Lanza de Plata” en el suelo. Tuvimos un conato de lucha y luego tomó el camino más fácil.

James Morton se volvió y contempló el cuerpo de Buckley estrellado a unos diez metros del grupo. Luego se volvió y sacando su cartera del bolsillo, tomó un billete de veinte dólares y se lo alargó a Sandy.

El joven lo miró con suspicacia diciendo:

—¿Y esto, para qué es?

—Para que saques algunas entradas de teatro, muchacho, —le dijo Morton— te lo has ganado y olvidarás tus problemas.







FIN
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